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LA RELACION OCULTA. 
REALISMO Y REFLEXIVIDAD EN DOS ETNOGRAFIAS 

Rosal/a Guber (*) 

RESUMEN 

A !TaI'és de la Te-leclllra de dos e1l10grafías realisUls' clásicas. Los Argonautas del 
Pacífico Occidental de B.Malinowski ( 1922),)' Los Nucr de E.E.Evans-Pritchard (1940), este 
Qf/iCl/lo mlles/ra que la emografía requiere /anto del realismo como (le /a reflexividlUJ; que 
la reflexil'idad en emograjl'a 110 se Iimila a la rexlllalidad, silla que se inicia en el trabajo lle 
campo, por lo cual las condiciones específicas)' gellerales del mismo permean la toralillalJ 
del texto. )' 110 sólo capítulos especificOj·. El texto emográfico aparece como la integraci6n 
de metodología, enfoque y descripci6n. Este artículo aspira. pI/es, a restiwir la clI¿llifllple 
acepci6n de la EtIlograjl'a -como texto, como metodología, COII/O enfoqlle)' como descripci6n­
dando especial relel'(mcia a la representaci6n de la relaci6n illvestigadorlmltor-sujetos lle 
tSll/dio/representados en la (lescripci6n emográfica. 

ABSTRACT 

BasuJ 01/ Ihe analysis oftwo c/assic ell1l10grapllies, Argonauts ofthc Westcrn Pacific 
by 8. Malillowski (/922) alld The Nucr by E.E. Em/u-PritcJwrd ( 1940), this paper sllo\\"s fhal 
lI'/!ell doillg el/lllography, realism lllld reflexÍI'il)' are IIOf 1/I/III/l1lly exclllsil"e, Ihat reflexil'ity 
is 1101 CO//SIrained to the wririllg stage of reuarch, but also ru/ches the field, and thar general 
alld specific cO/llJitions of fie/dwork are pen'asil'e in the e/hllographic texto Finall)', /his paper 
attempts to resrilllte the fO/ufo/d meoning of Etlmogmphy -os te.H, as methotlology, as scope, 
(¡1It1 as description- by focllSing UPOII 1/011' (¡uthors represem the re/atiomllip awhor/ 
researclter - sllbjects/illformams. 

(.) CQNICET - Instituto de Ciencias Antropológicas. Sección Antropologfa Social. de la Universi­
dad de Buenos Aires. 
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A pesar de su uso frecuente, y a menudo indiscriminado. el lérmino 'etnografia' 
conlleva distintos significados. cada uno de los cuales está ligado a delCrminados COnlCxlO$ 
de producción y de uso, En la tradición antropológica clásica, la etnografía ha combinado 
estrechamente cuatro significados que hasta hace poco parecfan inseparables. Como disci· 
plina es la rama de la Antropología Cultural y Social encargada de describir modos de vida 
y de pensamiento de sociedades extrai'Las a la del investigador. Como melOdofogía, la 
etnografía es una modalidad abierta de investigación en terreno donde caben las encuestas, 
las lécnicas no directivas . fundamentalmente, la observación participante y las entrevistas 
no dirigidas- y la residencia prolongada con los suje(Os de estudio; es, en suma, el conjunto 
de actividades que se suele designar como 'trabajo de campo'. En tan(O produclo, la 
etnografía alude a la presentación, generalmente monográfica y por escrito (más rec iente· 
menlC, también visual) con que el antropólogo da cuenta de las fonnas de vivir y de pcnsar 
de un grupo social y/o cultural detcnninado. Como enfoque, la etnognlffa es una práctica de 
conocimiento fundada en delCrminada metodología que posibilita aprehender la perspeeti· 
va de los miembros de una sociedad, sector o cultura , cualquier.! sea el lugar que la 
posición tcórica del autor asigne a dichas perspeClivas. 

Sin embargo, algunas posturas han discutido ·en la teoría y en 1:1 práctica- la unidad 
dc esta cuádruple acepción. Recobrada su popularidad entre los cientfficos socialeS a fines 
de los anos '70. y con el legado de la Escuela de Chicago de Robert E.Park, W.I.Thomas y 
Emest Burgess, de los ai\os '20, la Sociología concibe a la elJlografía fundamenta lmente 
como una opción metodológica (Burgess 1984; Hammersley y Atkinson 1992, Vasilachis 
de Gialdino 1992)1 que, para algunos, no ha alcanzado un status equ iparablc al de la 
estadística y las 'técn icas duras' (B ullers 1976). El cucslionamiento de la cientificidad del 
trabajo de campo reside en que, a diferencia de la supuesta explicitación de los criterios con 
que un sociólogo diseila una encuesta, determina una muestra y controla la fonnulación de 
un cuestionario, la e tnogmfía como melOdología se caractcril.a por la flexibilidad con que 
los investigadores se vinculan con sus sujetos de estudio, crean los contextos que convier­
ten a la información en significativa . y recorren las redes sociales al imerior de mucstnls 
no-probabilísticas. 

A principios de los '80, la ctllogmfía se transformó en el centro de un debate 
antropológico que vienen promoviendo 3<ltléllos a quienes suele llamarse, abarcalivamente, 
los 'postmodernos', y que yo caracterizaría como 'revisionistas'l, porque reformulan la 
historia de la producción y la práctica antropológicas como una evolución del realismo 
ingenuo y litcrario, a la crítica textual y la elnogr.lfía experimcntal (Marcus y Cushman 
1982; Marcus y Fischer 1985). La crítica al reóllismo etnográfico aspira, inicialmente, a 
problematií'..l.lr la intervención del investigadO/" en la represent.'lCión de la rcóllidad empírica, 
desplazando así el centro de atención del campo y la teoría a la construcción textua l. La 
Antropologf:l realista, dicen tos postmodernos, se ha reproducido sobre In ilusión empiri sta 
de la naturaleza no mediada de los datos obtenidos en terreno, y a través del ocultamiento 
de la presenc ia del autor en e l texto y del investigador en el campo. La elnogmfla realista 
silencia el contexto de su producción, y destaca su legitimidad en la pretendida fusión entre 
rcalidad empírica , trabajo de campo, y representación textual. El cometido de la etnografía 
experimental sería, pues, de<onSlfuir esta yuxlaposición y explicitar el proceso de exposi. 
ción e investigación en campo y gabinete. por medio de la renexividad'. 

En suma, micntras que la Sociología (y tmnbién otras ciencias sociales devotas a la 
etnografía) destacan su aspecto metodológico, y la necesidad de una forma realista de 
recolectar/ construir los datos. los antropólogos postmodernos se concentran en la rcnexividad 
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del aspcclO textual, esto es, en la aUlo-conciencia que debe desplegar el investigador/autor 
comOfaclotum de una sociedad o cultura. 

A través de la re-lectura de dos elnografías 'realistas' clásicas, Los Argonautas del 
Padfico Deciden/al de Bronislav Malinowski (1922) y Los Nuer de Edward Evan Evans­
PrilCh:IId (1940), este anículo aspira a mostrar que la etnogrufía requiere tamo de realismo 
como de renexividad; que la renexividad en etnografía no se limita a su textualidad, sino 
que se inicia en el trabajo de campo, por lo cual el trabajo de campo, sus condiciones 
específicas y generales, JX!rmean la totalidad del texlO, y no sólo capítulos específicos. El 
resaltado de esta exposición es que el texto elnográfico aparece como la integración de 
metodología, descripciÓn y enfoque. Este nrtículo aspira, pues, a restituir la cuádruple 
acepción de la etnografía, mlalizando la articulaciÓn textual entre el producto, el método 
etnográfICo, el enfoque y la descripción, d¡mdo especial relevancia a la representación de la 
relación investigadOf!autor • sujetos de estudio/representados en la descripción etnográfica. 

Este planteo pone en cuestiÓn tres premisas bastallle corrientes en cieno pensamiento 
antrO(Xllógico: 1) que el trabajo de campo amropológico es, siempre y en el fondo, herencia 
y resurrección del naturalismo, ya que sólo puede entenderse y practicarse a la sombra del 
pecado original que aspira a relevar la realidad social 'tal cual es', corno una ciencia natural; 
2) que para eva luar una obra etnográfica es suficiente con criticar los principios 
epistemológicos y metodológicos explicitados en las introducciones O capítu los estrictu­
mente tcóricos, omiticndo anuli7.ar el cuerpo de la obra y la organi".ación de la casufstica; 
3) que aspirar a conocer la realidad empírica es sinónimo de empirismo, positivismo, O 
realismo ingenuo. Quienes implícila o explícitamente sostienen estas premisas suponen, 
por un lado, que hay un sólo tipo de etnogralia que consiste en la simple descripción 
objelivista y no problellHltizuda del campo y, por el OLIo, que la renexividad es una 
característica aplicable sólamentc a ciert¡¡s acciones humana.", a ciert<lS obras, y a ciertos 
sectores sociales. 

Por mi parte propongo que la obr.J etnográfica, incluso (o especialmente) 1<1 de los 
·exponentes del realismo etnográfico', suministra importantes indicios acerca de sus con­
teJItos de producción, combina de manera peculiar el material empírico y la claooración 
tcórica, y produce una forma de descripción teorizada que difiere de la imagen que trasunta 
la exprcsión "monografía dcscriptiva". Para retomar un concepto en boga en la literatura 
antropológica de la última década, considero que la etnogmfía clásica llamada "realista" es 
también rcnexiva y connota las condiciones de producción del texto etnográfico y del 
tr'Jbajo de campo, no sólo en la sección metodológica, sino en la tolalidad del texto. Para 
comen/.ar a visualizar esta propuesta, me ocuparé primero de las mediaciones que hacen 
del C:lmpo y los datos construcciones del investigudor, la investigación yel medio académi­
co. Luego, pasaré a analizar LoJ ArgonmuaJ y Los Nuer y por último, teniendo a ambas 
obr.Js presente, examinaré los usos de algunos conceptos de renexividlld y la vigencia de la 
cuádruple acepción de etnografía. 

EL CAMPO y EL DATO COMO CONSTRUCCIONES 

La obra elnográlica tiene su propia dinámica pcro es, además, una sfntesis de 
diversas instancias de las cuales no se independiza totalmente. La realidad empfrica 
partícip:1 en cl proceso de producción etnográlica a tmvés de diversas mediaciones, sea por 
el contexto de producción ncadémica y de recepc ión de la obra, por el contexto macro y 
micro-político de dicha producción y del encuentro entre el investigador y los sujetos de 
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cstudio, o por [OS referentes teóricos en boga. El investigador, las audiel1<.:ias, el COntC\1IJ 
propio de los sujetos, y las agencias financiadora.<;, son tan relevantes como los géncfOl 
literarios rc<.:Onocidos, y los 'm;'¡fws' teóricos al abmce del investigador, de los que se han 
ocup:ldo primordialmente los crfticos postmodernos. 

Entre la academia y el campo, y entre el campo y nuevamente la :te:ldemia, hay una 
serie de cst.aciones intermedias. algunas de las cuales van constituyendo el campo cn el 
tmb:ljo empíri<.:o como resultante de sucesiva<¡ negocia<.:iones entre diversas inst:lI1cia\ 
entre 1:ls enticbdcs patrocinantes y el IIlvestigador (los subsidios condicionan [¡I clcccioo 
del lugar donde se realizará el trabajo de campo, el lapso de la estadía, las condiciones de 
residencia, ele.); entre el investigador y los sujetos de estudio (aquí la historia política ~ 

social local no son sólo el objeto a conocer, sino la principal fuente de determinaciones y 
restricciones a la c:lpuc idad <.:ognos<.:itiva del investigador, por ejemplo, cuando éste e~ 
definido como extranjero, espía. enemigo, funcionario, confesor, etc.); y finalmente. negGo 
ci:!C iones que se producen en 'el campo' tnlsp:L<;ado I>or los condicion:lmienlos de la 
I1nan<.:iaciÓn y los sujetos, la significutividad teórica de la investigación, y las pautas de 
texlu:llil.ución que ill1l>one (o sugiere) 1:1 reulid;ld etnogrMicu. En suma, el caml>O es una 
síntesis de rehlciones sociales donde se encuentran, en presencia o en ausenc ia, investiga­
dores, académicos, IeClOres y pueblos. los que ¡¡ su vez pueden oficiar de sujetos de estudio. 
lectores, académicos e investigudores .... 

Entendido como mera base empfrica de la obra elnogr:ifiea, el 'campo' se escribe en 
forma de 'evidencia.~' para slIstenLm un argumento, la organi,.ación narrativl.l que el investi­
gador udoplll al sum inistrar un:1 respuesta/imerprelación/explicación a un problema}1¡illÓtC­
sis/proposieión (Jacobson 1991:2·H). P:lra anali""lr una etnognlfía desde eSta pcrspccLiva 
bastaría con adoptar un enfoque lógico de su consistencia interml. Pero esta mira(!:1 no nos 
perm itiría acceder a los contex tos que subyacen a la obr¡¡ (me refiero aquí más al ;Iulor que 
al lector, aU!l(\ue algunos av¡¡nces se han hecho en este sentido, por ejemplo, Atkinson 
1992: Vincenl 1991). 

Si volvemos la mirad:1 al trabajo de C:unl>O, eSlo es , a la transformación del referente 
empírico en una relación social investigativa por obra del investigador y los sujetos de 
estudio, veríamos que e l Lrubajo de cmnpo es una de esas estaciones intermedias donde Ilara 
'negociar' es necesario recurrir a regla.<; muy distinta.<; a las que impcmn en la academia. 
AIIf, la eotid ianeidad y su aprcndizuje comprometen cierwmente ]¡Itotalid¡¡d de la persona 
del investigador, lo cual. dicho sen de paso, no signific:1 necesariamente que la obscrv¡leión 
participante sea un vehículo atCÓrieo. El mundo que pcnelm el inVc.<iligmlor es, en lodo 
caso, diferente ul suyo (esto por principio, mús que por realidad empírica) y los sujetos 
se rigen de acuerdo a otras reglas que las de la renexión leórica y [a dudu sistemática 
(Sehutz 1974). Pero ello no elimina la eap:lcicbd renexivo·tCÓriea del invcsLigudor, incluso 
de las instancias m:ís triviales y de los impulsos aparentemente más irracionales (Gubcr 
1991)'. 

La leelur:1 de las dos etnografías clá~icas (Iue ensayo a tontinuución no se ocupu de lu 
coherencia argumemu l. ni discute las premi~s teóricas de IU<i obr:ts, corno suelen hacer los 
historiadores de la antropología: busca. m{ls bien. tender un puente entre las c ircunstancillS 
del campo, los contextos de su reuli/.aciÓn y la obr..l escrila, scglÍn la perspectiv:1 de sus 
aulores. UJ.f Argonaldtl.f y Lo.l Nller paniciparbn, seglin los revisionistas, de la misma 
lradición realist:l. dos versiones de la antropología p()sitivista~. Centraré mi utención en sus 
difereneius LexlUa1cs. intentando articularlas con [as circunsll.Incias del trabajo de campo y 
con los contexlOS generalc.<; de producción referidos. prineipahnente, desde las obfHs. Con 
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dIo no prclcndo que s610 cxista una leclura posible del lr.J.hajo de campo en cl produclo 
dIIogr.ilico, sino una vía de acceso a un vínculo que se nos presenta elusivamente. 

LOS ARGONAUTAS, EL VIAJE Y LA NATURALEZA HUMANA 

Los datos recogidos y prcsenlados en Los Argonauws lc demandaron al polaco­
briwnico B.Malinowski tres expediciones de C:HllpO entre 1914 y 1918 (119221 1986: 16:33-
34), y una residencia total de dos años y medio en las Islas Trobriand, predominuntemenle 
en la de Boyowa/Kiriwina, en Nueva Guinea orientaF, 

El \ 'j(Jjc 

Con los Arg()nawas, Malinowski inaugur.J. un género literario-científico donde se 
presentan, profusamente, datos construídos a partir de la estadía prolongada con una 
pobbción. Eso~ d,lIoS se ebboran, organil.an y despliegan con el fin de dilucidar un 
problema que se plantea el investigador acerca de otra forllla de vida y penS<lI11iellto. En 
este (aso el problema consiste en ¡¡veriguar "qué es el Kula?" El objetivo de Los Argonmuas 
es dcsaibir, dcsde la perspcctiv:1 de los nativos, una cierta fonna de intercambio propia de 
algunils sociedlldes papúa-mclancsias. El ¡millo Kula es una forma de intercambio ritual de 
v:llores 1I¡un:ulos "vayqu':I" -brazaletcs y collares de valva~ marin:ls- que carcccn de uso 
pr.k:tico. Esta modalidad, inexplicuda ha<;t:l Ivlalinowski y, corno él implica, irmcionD lizada 
desde la mirada europea, no cs trueque ni comercio, y se lleva a c¡lbo enlrc los nativos de 
las Islas Trobriund, y entre éstos y los pobladores de otros archipiélagos. Este intcrcambio 
consiste en recibir, mantener y tmnsferir esos bienes de acuerdo con patrones tradicional­
mente establecidos. La dirección opuesta en quc circulan bra/.aletes y collares une a los 
miemhros del anillo Kula a través de ciertos preparativos y encuentros donde cada uno es o 
!;(:r;l dador y reeeplor, sirnult.¡ínea y secuencialmenle. 

Este intercambio involucra a miembros de la comunidad IOCld y ;1 los habitantes de 
otrOS archipiélagos a veces sumamcnle diswntes, que sc unen por la navegación. Los 
nativOs conSiruyen embarc:lciones de cierta sofisticación técnica y m¡\gica pma recorrer los 
mares, hacer frente a los vientos, a las tormentas, y a los seres devoradores de expediciona­
rios. Los peligros acechan y sumen en alto riesgo a estos habitantes que insisten en 
proseguir con su tradicional práctica. 

El Kula llama l¡\ atención de M"linowski quien reconoce en él "un nuevo tipo de 
hecho etnológico" (p. 498; de ¡lquí en adelante, se citar.í el número de la página entre 
paréntesis, correspondiente a la edición castellana de 1986), \lila institución social que 
permite rcvclar b socicdad y la "actitud mental" de los nativos vis-a-vis los prcjuicios 
tcóricos de la Ciencia Económica europea de la é¡xx:a y su tendcnciosa visión del hombre 
primitivo. Pero el motivo complementario (y fundan te) de eSfa opción temática reside en 
Que "ellos mismos (los nativos) tienen plena conciencia de su gran imporlllllcia, ya quc sus 
ideas, ambiciones, deseos y vanidades est:íll estrechamente ligados al Kula" (20). Tales son 
la inlluencia y la magnilud de esta institución en lu vida local que el etnógrafo convierte al 
Kula en la lente a través de la cual es posible conocer el mundo con ojos Trobriandescs. 

No casualmeme la metiifora del viaje es el recurso estilíslico Que el autor encuentra 
adecuado para presentar y organizar los datos y para acometer la interpretación. El viaje es 
lo que nativos, collares y brai'a1ctcs emprenden en el scno del inlercambio Kula y es, por lo 
tanto, un ardid litcr.¡rio que resulta de la imcrprclación que h<lce el clnógrafo desde lo quc 
éste concibc como la perspeCliva indígena. El viaje expresa la realidad cmpírica, la 
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naturaleza del objeto de estudio y. wmbién. el requisi to inexorable para que Malinowski 
lleve a cabo su tr'Jbajo de campo. La prcscnwción del Kula consiste en una expedición de 
22 capítulos (más 66 fotografías. cinco mapas, tres tablas y dos dibujos) en cuyo tmnseurso 
se visualiza, como un paisaje, qué es el Kula. Y la expedición zarpa bajo ciertas premisas. 

Al comenzar el volumen, Malinowski intenta establecer los parámetros científi cos de 
su 'misión', lo cual es claro por cómo titula el capítu lo introd uctorio, ese clásico del trabajo 
de campo, en la versión inglesa: "El tema, el método y la perspectiva de esta investigaciÓnM 

(The Sllbjecl, Mell¡qd and Scope ollhis Inqlliry). Pero, entre defi niciones y preceptos, los 
métodos se explicitan no desprovistos de imágenes literarias. Tal es el párrafo con que los 
anu-op61ogos visualizan desde entonces la nmuraleza de la iniciación etnográfi ca en su 
doble acepción, como texto y como metodología: 

"Imagínese que de repente eSlá en tierra. rodeado de todos sus pertrechos, sólo en una 
playa tropical cercana de un poblado indísena, mientras ve alejarse hasta desaparecer la 
bneha que le ha llevado" (22)' 

El primer día, la primera impresión, el desconcierto. Desde el com ienzo, la meláfom 
del viaje Liende un puente entre el investigador y el lector, como baqu iano y visitante 
respectivamente, y con los naLivos -también ellos vi:tieros- como real idad a conocer. Para 
ello es necesario munirsc de mapas, auténticas canas de navegación (18,44,46,56,92), Y 
recorrer con e llas magníficas descripciones: "Imaginémonos navegando a lo largo de la 
costa sur de Nueva Guinea" (49). Los primeros dos capítulos son verdaderas visitas gu iadas 
en el contexto nalural y cultuml de los pueblos alcanzados por el intercambio. La visita 
prosigue y se interna en las generalidades del Kula (Capítulo 111), para recalar en los 
prepamLivos materiales y sobrenalurales de la expedición (IV-VI), prosiguiendo luego con 
algunos altos en el camino (VII-XV). Los capílUlos rest¡mleS no caben en el relato del viaje 
princi pal: viajes menores (XX); elementos de li nguíslica e interpretación de la magia 
(XV II _XVIII): Kula interior (XIX) "Y recepciÓn de otrOS exped icionionarios (XV I), aunque 
agregan OLras dimensioncs al cuerpo central de la obra. , 

Malinowski se presenta en la etnografía como baquiano y tr'Jductor, el que ya 'ha 
eswdo allf, e invita al lector a recorrer tierras lejanas. Pero por qué semejantes esfuerl.OS? 
Por qué revelar el sentido de una práctica tan peculiar y localizada, cargada de riesgos y 
misterios para la ceneza europea? Cuáles serían, ell fin, los beneficios al cabo de semejante 
recorrido? La tare:1 que sc propone Malinowski se parece baswnte a la que acomelen los 
Trobri¡mdescs en el KU]¡I: su "util idad" no es evidente. Para COlllem.:ar a desbrOi'..a rla, 
internémosnos en sus objetivos manifiestos y en los medios neceS:lrios. según él, para 
a1ca01.arlos. Quizás luego descubramos el arCOI perdida de ÚJs Argonalllas: cómo explicur 
el Kulu?, por qué su etnografía se orguniza narrativamentc como un viaje al CIerno prescllle 
de estos nativos? 

Admitamos con él, en principio, que es posible comprender el Kula viajHndo al 
COTai'.6n mismo de la perspectiva indígena, a su vida y su cosmovisión, dando cuenta de la 
consistencia lógica de su conocimiento de los nativos. Sólo a través de esta re-localizat:iÓn 
de la mental idad del viajero (y del europeo) es posible volver sobre los conceptos occiden­
tales e interrogar las habituales y legendarias nociones sobre el hombre primitivo compeli­
do a actuar en forma preestablecida según los principios de la Ciencia Económ ica: la 
búsqueda racional de beneficios con el mínimo desembolso; la satisfacción del propio 
interés. Después de bucear en el Kul¡l. conceptos como 'riqueza'. 'beneficio', 'rendimiento' y 
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'ténninos de intercambio' no admiten ya su previo status universal; será necesario proceder 
al análisis minucioso y cOlllextualizado de las prácticas para concluir en ellos: 

"la acusaci6n tradicional dc percza e indolencia de los indrgenas no s610 es una 
constante del colono blanco medio, sino que se encuentra en buenos libros de viajes e 
incluso en trabajos etnográficos I ... J Si se s¡u;:& a un individuo de su medio social. se le 
eorlan ea ipso casi todos sus resortes morales. pierde el sentido de la eficacia económica 
e incluso su raz6n de ser. Si después se le juzga con criterios morales. legales o 
econ6micos también ajenos. se obtendr' lUla estimaci6n práclicamente caricaturC5Ca~ 
(164). 

El viaje es un traslado geográfico, pero también cu ltural. Entre la ciencia europea y 
los nativos existe una considerable distancia. El conocimiento de aquéllos sobre éstos no ha 
sido directo -sostiene Malinowski- sino que ha cstado mcdimi7..ado por la mitología occi­
dental. alimentada a su vez por los blancos que han visitado el área, y OtrOS que dcsempc­
i'lan allí funciones espccHicas. Por eso, sólo 'viajando' al sitio es posible describir la lógica 
aborigen sin la inconsistencia prejuiciad.!:J de aquéllos que no son ni la audiencia (los 
lectores), ni interlocutores directos, ni parte del campo de estudio. El "cicerón blanco ", con 
"su propia fonna rutinaria de I.nll.ar a los indígenas" (22), encama "mentes inexpertas y no 
habituadas a formular sus pensamientos con algun grado de coherencia y precisión"; su 
lógica cs la que obcdccc a individuos ~Ilenos de prejuicios y opiniones lendeneiosas inevita­
blcs en el hombre pr..1clico medio. ya sea administrador. misionero, o comerciante~ (23). 

Por varias razones, el blanco local no ingresa en el viaje, ni merece una guía 
espcciali7..ada del baquiano. Encarna la actitud diameltalmente opuesta a la que aspira 
Malinow~ki corno portador de una "visión cienlÍfica de la~ cosas" (23). La figura del 
runcionario establece la distinción más que necesaria a principios de siglo. entre el 
científico y el viajero amaleur (23), transcriptor de costumbres exóticas y salvajizador de 
nativos. La exclusión del blanco obedece al intento etnográfico de descubrir lógicas 
alternalivas a la occidental. pues cómo dar cuenta de ellas imponiéndoles la nuestra? El 
blanco debe estar ausente porque el aislamiento del investigador (aislamiento de blaneos, 
inmersión entre aborígenes) es el vehículo más idóneo para el conocimiento etnográfico 
verdadero, esto cs, sin distorsión etnocéntrica (ver in/ra). Es cierto, como se ha dicho 
reiteradamente, que en esta exclusión del funcionario colonial se omite de la pintura 
etnogr..1lica al colonialismo, uno de los principales hacedorcs de aquella rcalidad empírica, 
por ejemplo, como era evidente para el mismo Malinowski. en la ya corriente explotación 
pcrlífera de la Laguna Trobriand (Stocking 199Ib). Sin embargo, quizás existan algunos 
motivos para eSla omisión en este autor interesado en "revelar las características éUlicas 
esenciales de un grupo nativo en particular" (Stocking 1991b:41). Malinowski aspira, así, a 
conocer al verdudero y no al legendario, holgazán, egorsta, promíscuo O despreocupado 
salvaje. A lo hlrgo de toda su obra y en algunos textos posteriores, Malinowski da -como 
vcremos- variados indicios de estar sulicientemente enterado del desembarco de Occidente 
en eslaS playas. Y aunque tarde en su carrera admitiera, con cierto sentido autocrílico, que 
el colonialismo había quedado fuera de sus primeros estudios (Slocking 199tb), su preten­
dido silencio tiene alguna OIra razón. El suyo es un intento de hacer de la ctnogral1a un 
vehículo de conocimiento y moralización, pero antcs habrá que pasar revista al comple­
mento imprescindible que transforma a un presunto viajero amateur en un pensador 
científico. 
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El equipaje (metodológico) 

Paru que este pasaje se produzcu es nccesario que los procedimientos implicados sean 
duplicables por otros individuos .preferente, pero no exclusivamente, hombres y europeos 
de menlalidm[ cultivada, probablemente los lectores de este libro ("no hay ak'ljos" y el 
trdbujo debe ser paciente y sistem<Ítico, afirma en su introducción), El viaje debe estar 
guiado por objetivos científicos, cuyo cumplimiento depende de la aplicación de ciertos 
principios (lue conslituyen lo que él denomina "método empírico" (31). Tal es el verdadero 
baguje con que Malinowski es dejado en Kiriwina y que lo diferencia del {lue traen consigo 
otros blancos abandonados a su puesto en 'la incivilizaciÓn'. Para presentar "limpia y 
sincer.¡mente" los resultados (20) es necesario bucear en copiosas fuentes de información 
(acaso un antecedente de la descripción densa?) con el instrumental adecuado: los métodos. 
Siguiendo el modelo de las ciencias naturales, Malirlf'wski provee una guía metodológica 
clara .]a única durante décadas· para el trabajo de campo. ¿En qué consiste su arorte? 

El autor combina sislern{¡tiearnente tres criterios y tres etapas/dimensiones de trabajo. 
'Estar allí residiendo entre los n:ltiyos por un períexlo prolongado (24) es el primer requisito 
insinuado en su púrrafo·m{xlclo de :tperturu: desembnrcmlo entre extraños, ya no puede 
regresar. El segundo consiste en internarse en lu vidu de una comunidad pequeña, lo cual 
está implícito cuando destaca las ventajas de 'estar ccrca', 'volverse familiar' y ser visto (por 
las mismas personas) 'Iodos los días', esto es, ser rcconocido en la comunidad siquiera 
como un "mal necesario" (25). El tercero remite al registro lldedigno de cuanto se observa 
y escucha, eSlo es, obtener evidencia suficiente para sustenwr la versión elnográl"ica. Estos 
tres criterios, sin embargo, ya habí:m sido propuestos por W. H. R. Rivers en su estudio de 
los Toda de la India (1901-2), y en 1913, cuando sugerí<l la realización {Iel trabajo intensivo 
en una comunidad de entre 400 y 500 personas, aproximadamente por un ano (Stocking 
1983b). 

Pero a estos criterios, M:llinowski agregutres dimensiones necesarias pura penetrar 1<1 
vida de un pueblo. Esws dimensiones se presenLan secuencialmente, como aproximaciones 
de cre{;Íente profundidad y complejidad L:lnto en el carúcler de su contenido como en la 
índole de las vías para accCitcr a ellas. Cada el:lpa/dimensión es visualiz:J(kl a través de una 
mek'\fora org¡íniea. 1) El e.w/lldelo de la cultura (2H) -que al fín"lizar el C:lpítulo retr:lduce 
como "Iu anatomía" (41)- se eomlx)ne de "todas las reglas y normas de la vida tribul" (29) 
que se relevan JX)r vía cll1píric.)9 y sintetizan en "grúficos o cuadros sinópticos" (31) 
incluyendo las genealogías y¡¡ inauguradas JX)r Rivers (32) . 2) La carne y sangre de esa 
cultura consi"te en " Io.~ imponderahles de la vida real" (36) y "del eOll1lx>rt:uniento" (37), es 
neces¡tria pues los sujetos no se comport:m ciegamente seglin el imperio de las nonnas y la 
lrJdición, lo cu,,1 contrasta con el tono preponderante de la elllogral"íu radc1iITe-browniana, 
la de su adversario académico. En e.~ta dimensión introduce la necesidad de J:.¡ observación 
participante, que Malinowski presenta aunque en OlrOS términos: "Vivicndo en el poblado 
sin otra ocupación que no sca observar b vida ill(tígena, se presencian un:) y Olra vez el 
desenvolvimiento cotidiano, Ia~ ceremonias y las transacciones" (35). Es cierto que, dada la 
falU! de códigos escritos en estas socied:ldes, hastu bs normas deben 'recolcClarsc' eSlando 
allí. Pero J:.¡ brech:l exi~tente entre las pautas idealc.~ y las re:llcs sólo puede cnJ/arsc 
est:.tndo donde sucede la cultura vivid;t. Esw es, :rdcl1l¡h, la dim..::nsión que agrega al 
esqueleto el IOno vívido que t,cndr{¡n, de aquí en adelante, la mayoría de las obras 
etnogr..íficas. 3) La mentalidad jn¡f[¡:en(l, es 10 es, bs rormas de pensar y de ~l1lir (23), son 
la culminación de la espec ificidad de la n:lturale/.;¡ human:.!, su disrosición psicológicu. I:.! 
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lógica con que los nativos configuran su pcrspcctiv:! del mundo, ESla dimensión debe 
compilarse en un corpus inJcriplionuRI, los "documentos de la melllalidad n:!tiva" (41), A 
ellos se accede I>O( los mismos medios con que los nmivos expres<m su mentalidad: e l 
lenguaje, lo cual requiere el uso de t~tnic,ls centradas en él; el registro vcrbmim (textual), y 
el aprendizaje y uso de la lengua indígena (41), 

Cada r:ri terio intersccla a las tres dimensiones de 1:1 vida social. Al principio de la 
cstudía más bien el esqueleto; en un segundo momento, más probablemente la carne y 1:1 
S;lngre, cuando ya el db se le presentaba como para los dem{1S nativos (25). Y finalmente, 
la mentalidad, cuando se conoce la lengU:l y los rudimentos de la cotitlianeidad se h:1II 
hecho carne y s;lIlgre en el investigador. La novedad que Malinowski ha introducido es la 
noción práctica {le que el conocimiento de una cultura es un proceso, y (jue ese proceso 
involucm a la~ personas en eSllulio (del esqueleto a la mental idad), y a la persona (no 
exelusiv:unente intelectual) del investigador, en su gradual)' sistem:í¡jca inmersión en la 
vida local. Porque esqueleto, carne y mentalidad no son simples etap:l\ del conocimiento 
etnogrJlico, sino dimensione~ cuya complejidad reside en su integr:lci()n. Para que esta 
integmción sea tcvel:ldor:1 de [a vid:l social empiric:Hllc:nte existente. )' p:lra (Iue el proceso 
antedicho se lleve a tllbo, es netesario que el etnógrafo ah:mdone 1:. 'har;¡nda', el h:.leÓn de 
la casa del blanco en la colonia, )' 'b:lje al 11:lno dc la vida nativa' (Malinowsk i 1986; 
Stocking 1984). 

La met:ífor:1 del investigador como viajero no es incongruente con la pretensión de I:l 
ca-residencia, Su experimento se usi.:nta en una simulación, en un "como si": "cada 
mañ:ma el día se mc presentaha m:ís () m.:nos ((J/IIO (1 un indígen:." (~l:Ilinowski 1986:25; 
mi énfasis), L:.. r,uniliaril.<tciÓn ('on la cultura, esto C~, "e~l:tr en <lutélllico conl:.lclO con 
e11os" más que ""lllllhullirsc espor:ídü;wnelltc" (2-0, es un r('CUN) (te este científi co de la 
vida trib;ll, para diferclH.:iarsc del vi¡ljero c¡¡su;ll)' amateur. F.s, s()brc todo, el requ isi to que 
le permite eOll1prender!intcrprCLar y dc~'rihir Cthtulllhr..:s o in>;liluciones cxtra~as sin saber 
de anlel1l,mo domtc: hU~':H la información r..:levante para dcshro¡¡lr su scnti<lo. 'Esl:lr allí' es 
impre'>Cindiblc no sólo par:1 inv.:stigar 10\ hcchos l'n el mi'lllo Illomcntn en que suceden 
(25), sino t:unbién 1)I¡r(jue, ,Iún relonc;ullcnte por lo que <;:Iocrnos de 'u diario, Malinowski 
:.spira a depcml.:r vi\'c:ncialrllellte (1.: la ami"t:.d del nallvo para paliar su solcd:1(1 cultural 
(2-1), El e\'Clltual cOlllra:lr¡.!lJllleIl10 de que 1:1 public¡¡ción dd Diario (1967) hahría echado 
I>or tierra el ide,.1 Illalinnw\kiano del trahajo de (;,Impo, I}or ejemplo, que el etllúgr:lfo 
nunca sintió un:. venb(kra COlllunid:ld :lkrli\'a con los irutígenas, no e" tan (;oll t.:luyemc 
corno purete. Suce,i"a, gener¡lciollc, de ¡¡ntr()pólo~os, antes y despu';s de 1967, han 
insistido el1 e\C ide;.1 y, CI1 .. Iplllo" l',I\OS, h:m llegado II contret:lr dicha a"piraciún. La co­
re~idcnci:., pl:lIlte¡nl:! tOIllO In h:K'l' ~Iallllo .... "ki, retlllicrl~ y descmhrx'" en la p'lrlicipaci6n, 
)' 1,1 particip:lt.:iún es el ,1l'(lm l);li"IlIl~' y requisito im'~cindible para 1:1 ob.;crvaeión. En c.,la 
concc¡x~i()fl amhos t~rmjnos s..: ap0y;tll rcdprocmwlI('. 1\I..:ntitkar en 1\1:llino .... ~k i la 'obser­
vación' eOIl el ' l}llsjLivi~mo' y b 'parucip:lción' l'Oll el 'int,'rprCl.:.lliviSlIlo' es, por lo dicho, 
cercenar y par(;iali/ar un:l compl..:j:l configuración epistemológica, LI illtegr:lc ión entre 
observación y partidp:ll'Ítín es una ,,:cu:II,:ión rkdhlc, ti!(;nkamente ~nlu(able }' teórico­
epi,tenlológicallll'lltl' ttlktil. 

La N (j/ ur(/{(':(/ (1I/l/I/wU/) 

La illtcgr:lcit'u¡ entre Ob"l'f'\'aciÓIl y p:lnicip:1CiólI en la c:lsuhtlca dc LO.I Ar¡.;onalillls 
cvila que la obra proceda rlll'c:ínic:IIlI,'fIlC tI.: lo nnrlllatj\o :1 b {'U!tUf:1 real. L:I\ tres 
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dimensiones se runden desde las anotaciones más exteriores sobre el ámbito geográrico, 
hasta la descripeión de práclicas de magia, donde convergen esqueleto, came y mentalidad, 
En capítulos contiguos y aún dentro de la misma unidad, se han integrado aspectos de la 
vida cotidiana, la organización del trabajo, la mitologfa y el ceremonial (Cap, IV y V; 
dentro del Cap, VII: "una partida en Sinaketa"; "Ritos y tabús de la partida" etc,), El trdbajO 
de camJXl elOogn1fico debe dar cuenta, en cada instancia, de las múltiples dimensiones de la 
vida social tal como es vivida JXlr los nativos, lo cual debe plasmarse según sugiere 
Malinowski en la presentación final del texto. 

Esta modalidad donde se dan cita mttodo, realidad cmpfrica y obra escrita debe ser 
congruente con el objetivo último del autor, que en este caso -como ya se adelantó- es sólo 
parcialmente explícita1o• Los argonautas trobriandescs atmviesan grandes distancias para 
cumplir con el intercambio ritual de objetos sin valor de uso. Lejos de la civilización son 
visitados JXlr un extmi'lo que ha recorrido, también, distancias geográficas y cultumlcs 
considerables para observar costumbres y registmr prácticas inaplicables y desacreditadas 
ante el arrollador avance y expansión del mundo capitalista. Pero ¿con qut fin? 

"Cuando leamos ti relato de estas costumbres remotas, quid brote en nosotros un 
sentimienlO de solidaridad oon los empeños y ambiciones de eslOS indfgenas" (42) 

Esl.e es un recurso para comprcnder "mejor la mentalidad humana y eso nos arrostre por 
caminos nunca antes hollados" (42). ¿Cuáles? Los de 

"la última SI1biduría socrática de conocemos a nOSOIr'OS mismos [que no alcanzaremos) 
si nunca abandonamos los estrechos límites de nueStras costumbres, creencias y prejui. 
cios en que lodos Jos hombres nacemos" (505). 

La met.árora del viaje es un recurso textual para presentar la vida salvaje desde la 
(ciencia o mirada no prejuiciosa de la) civilir.ación. Su razón úhima es pintar al Trobriandés 
en su racionalidad, su lógica, aunque ~ .... ta resulte tan peculiar para la mentalidad europea. 
Ahora bien. Estas disquisiciones distan de promover el conocimiento por el conocimiento 
en sí. La razón de su utopía de la inmersión en la vida aborigen cumple, y más lo hacía en 
ese entonces, con una necesidad concreta, aunquc los indicios concretos de esta necesidad 
sean puntuales en Los ArgoMulas y aparezcan sólo secundariamente en las historias de la 
antroJXllogía que han prererido concC11lrarsc, adecuadamente, en el contexto colonial de las 
antroJXllogías británica, francesa y esLadounidense. ¿Cuál es, pues, el sentido de la sabidu­
ría socrática? 

"nunca ha necesitudo tanto como ahora la Humanidad civilizada tal IOlcrancia. en esle 
momento en que los prejuicios, la mala voluntad y el ánimo de vengant..a seplltM a las 
naciones europeas, euando todos los ideales tenidos y prodamados como los mayores 
logros de la civilización. la ciencia y l. religión se han desmoronado" (505). 

Encabezando esta sección constan los datos elcmentales para ubicar la primera experiencia 
de camJXl en sentido moderno, en su contexto específico y geneml. Entre 1914 y 1918, 
mientras Malinowski conocía a los Trobri:mdcses, pcrd'an la vida 13.000.000 de personas, 
más del doble que en todas las guerras mayores ocurridas entre 1790 y 1914. La eampai\a 
de NaJXllcón a Rusia -considemda el más sangriento precedente- llevó 400.000 almas, 
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micnlra~ que sólo la batalla del Somme (junio a noviembre de 1916) terminó con 1.000.000 
de seres humanos11

• La llamada "Gran Gucrra" fue la primerJ experiencia masiva de muerte 
por instrucción de los estados nacionales Que padederJ la hum,midad (Mosse 1990). 

Esta situación incidió en este investigador directa e indirectamente. Directamente, 
porque ancló a M<Jlinowski, nacido en Cracovia, aún dentro del Imperio Austro·Húngaro, 
en un virtual campo de detención controlado por Gran Brelana. Malinowski fue considera­
do 'técnicamente un enemigo' durJnte todo el transcurso de la guerra (Marell, en Kuper 
1973:28). Asimismo, la partida de R.L.Bellamy, e l magistrmlo residente y oficial médico a 
cargo de las Islas Trobriandll , al frente europeo era inminente, por 10 cual Malinowski 
debiódesviarsc de su destino original, Mambare, asignado por su profesor Charles Scligman, 
para solicitarle a tiempo artefactos indfgenas pam el armado de un museo (Young en 
Stocking 199 Ib:43). Las Trobriand, y no Mambare, fueron el escenario de su investigación. 

La situación t.ambién incidió en Malinowski indirccuunente. Oceanía no estaba tan 
lejos de la civili7 .. 1ción como insinúa la retórica de Los Argonautas. En la madrugada del 25 
de abril de 191 5, los ANZACS (Auslrafian and New Zealand Army Corps) comenzaban a 
morir cn sus botes de desembarco en Gallipoli. La estadíu en cl cstrecho de los Dardanelos 
provocó la muerte de más de 10.000 neozelandeses y lIustralianos, y alrededor de 20.000 
heridos (Kapferer 198R: 121). El díu del desemburto o Díu de los An7.acs fue convertido en 
la fecha de celebración de la nacional idad <Juslraliana (Kapferer 1988; Ú1stles el.al. 1988). 
De aquí podría inrerirse que el recuerdo del desembarco rem itiría , en la memoria austmlia­
na, a la conmoción con que la sociedad australiana de emonees recibió las noticias del 
dcsuslfC y, en 1918, a sus sobrevivicmes. En cada ciudad se levantaron monumentos y 
altares por los caídos, incluso en Melbourne, donde residía la futura esposa de M:Llinowski, 
Inn "norada en su diario, y donde M:Llinowski pusaría apro:<irnadamente un uno (1916-
1917) entre sus dos e:<pediciones al cam[>O (Stocking 199Ib). 

Este contexto incidió en uquella lIspiración al conocimiento socr~lico, en la metáfora 
del viaje y en la mirada sobre la realidad Trobriundesa como distante y autocontenida, 
fijada en el tiempo. Suele decirse, con raz6n, que las de Malinowski son descripciones 
ahist6ricas de la reali(l:Id aborigen: en virtud del 'presente etnográfico', toma sólo 
salpicadamentel:ls pocas (x;asiones en que los indígen:ls comparan su pasado y su actuali­
dud, pues hL historia mítica es integrada runcionalmente al tema centml del libro, pero no 
como puerta a la historicidad propia de los nativos. ¿Qué razones habrían inducido a 
Malinowski a ignorar el conte:<to colonial y representar a los nativos como purte de un 
paisaje costumbrista y tmdicional? El presente elnogrMico se revelaría como un medio 
adecuado para Ix>ner de maniriesto la esencia común y trallslemporal del género humano, y 
a¡>üst.ar así a su prevalencia por sobre su autodeslfucci6n. El diálogo enlrc ~Ia variedad de 
modos de la vida humana" (505) debe así "enriquecer y profundizar nueSlm propia visión 
del mundo, entender nuestr:L propiu n¡¡tumleza y hacerlu , intelectual y artísticamente, 
mejor" (505). La upelación al clima pUr:ldisíaco, si bien rudiment.ario, con que el autor 
describe la geogmfía y la culturJ Trohriandesas es comprensible a la luz de este contraste 
entre el apocalipsis eurolX:o, que el mismo Malinowski encama como representante de dos 
naciones en guerra, y la solidaridad ritual elltre nativos de pequeñas islas que ponen en 
riesgo sus vida.~ para no obtener, aparentemente, benericio Ulilit.ario alguno. 

La metárom del viaje es pues la vía literaria por la cual es posible recorrer tierras que 
se encuentran rundamentalmente alejadas del teatro de operaciones bélicas y, además, el 
vehículo [>Or el cual los aborígenes e:<presan su sol idaridad nativa. La metáfora se refuerl.a 
en una poderos.:L ficción con que el autor cimenta su búsqueda, que tiene implicancias 
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metodológica". Malinowski ha tnmsforrnado su condición de prisionero, en premisa~ 
científicas del I.mbaJo empírico, presenliíndose a sí mj~mo como un artesano del conoci· 
miento, cn vei'. de un c iudadano polaco en un campo de detención (Fox 1991). Suele decirse 
que e l famoso lr:lbajo de c:tmpo elnogdfico ha sido el producto de la casualidOld. Quil.ás, 
pero lo que sin duda no es rcsul lado del azar hi~tórieo es la vigencia de l:.t ~ máxirnJS 
malinowskiJnas en la subsiguiente tmyectoria de la anlrOpologí: .. En síntesis, M:.tlinmv,l.;i 
recrea en 1;1 metáfora del viaje y en la ficción del 'aislamiento metodológico' propio del 
lrabajo de cmnpo intensivo, una rcal i(L:ld que preLCnde autocontenida y di~tante de otra ula 
que sugiere caótica e inhumana. Estos recursos ·si se quiere, literarios· han pcrme:tdo de 
ahí en m:ís a la etnografía en ~1I110 metodología y obm textual, pero tamhién, en tanto 
subdi '\Ci plin:t y pcr<;pcc¡iva de conocimiento. El contexto generu l se hace presente, también 
en este ultimo sent ido, :mnque en forma un !:Into elusivn. Reve1:mdo esta sutil el usividlld es 
posihle, quiz¡Ís, confirmar (I ue la Gr:1Il Guerra opera como un verdadero intertexto (en 
términos de Miklmil Bakhtin) cn Lm Ar,~OnaUl(/S del Poriflco Orriden/al. 

Trece uños más tarde, en "Confesiones de ignor<.lncia y fr;lcaso" (1975), upéndice a 
LoJ l(Jfdines de Coral y .fU Magia (1935) Malinowski ex pi ica 1:1 ... tres línea ... suces ivas en el 
progreso del conocimiento de la vid<.l indígenll . Una es el acceso superric ial, el registro de 
datos como normas, cuestiones de derecho, salleres técnicos, tenencia de la Lierr;¡, jefatura .. , 
etc. OlrJ se OCUp'l de cómo las relaciones de los hechos institucionalizados se lJpoyan entre 
sí: por ejemplo, la imj}()rUlncia de la magia de la waga (canoa) rc~ide en organizar la 
producción indígena y los prep:1fali\'os pam salir al oce,mo. Y [¡I ultima, es 

..... 1;1 símesis de las interrelaciones de 1m ;ISpcclos en un!! \laloración g,.".eral del papel 
que JueRa el C(}fljun/Q de 1:1 agricuhura denlTO de la "ida trihal. Pero esta síntesis 
Ir~lsciende 1;, (liTe;! del in~csti¡;ad\lT de e~mlxl. El propÓSllU de alcannrla debe servirle de 
inspiración. Nu debe ..:on~ignar sus punlll~ de vista paniculares en el le$timonio del 
lraooJIl de c3mpn. [xadlllncmc del mi,VlVJ modo como me he abstcnido de prcscmar mi 
teoría particu/(¡r .wbre la IllIIe;!»! dc la illstitución papÚi:.melalle,lia Orienlal del kula 
1 ... ) E~toy rclirm~ndo mi inocen..:ia en cn~nto a cualquier v~lora(;i6n teórÍl,;a deliniliva 
de la in~litución del kula 1 ... )1;1 funcj{in integra! de esta inslllUción, llUlll¡lIe espcw poder 
h:lcerlo en un libro teórico sohre la guerra primiliva y otros sistem3~ de 'emprtsas 
hcroiCM'. Entonces intentare moslrar que, al menos en el caso de los trobriandcscs. el 
ku/a, en cuanIO aclividad rU/lural, es e'l ¡VII" mcdida un ~u.r¡jtutivo y un sucedá,¡eo de la 
caza de cabeza.\' y la Ruerra. 1 ... 1 Por puritanismo metodológico me he abs tenido de 
manifestar ninguno de C,IOS PUnl()~ de vi~ta en mi lestinmnio dcllrabajo de campo sobre 
e.~te tema" (132.133; mi ~nrasi~). 

Malinowski sostiene, así, que la etllogrJfíOl debe proveer, como sostiene Durham ( 197R), 
una teoría nativa más que europea de 10'\ fenómenos estudiados y, en este caso, unu temía 
Trobri:mdcsa del Kul:t. Sin emh:lrgo, su tardía :Iclaración acerca de la funciooes de este 
intercambio ritual nos permite una tíltima renex iÓn. 

Si los trobriandeses, según 1:1 perspectiva del all tor, habían a([opt:ldo el Kula, símbolo 
de eoopcrJción y fraternidad, como sustituto de prácticas bélicas, inhurmmas y (seg un la 
mentalidad europea y hlanca) incivili/.atlas, acaso no imagi naba Malinowski una solución 
similar para la conn agración en Europa,!ll. Detrás dellcnguaje legitim:ldor de 'L:t Ciencia' 
la noción I1wlinowskian¡¡ del trabajo (le campo es má.~ bien la de un hum:misl.:.t, laJHO por e l 
tipo de tareas que e lla requiere, como ¡Xlf su definición de la taIea etnográfica como parte 
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de "La Ciencia del Hombre~, ~una de las disciplinas de la inve\ligación científica más 
profumbmente filosóficas y esdarecedor.Js del espíritu" (50S). L<l momlejn de Los ArJ:0nalllas 
es ahora ev¡dellle. Corno en un anillo del Kula, los conceptos)' las pnícticas han completa­
do ~u cielo, pero encuenlJ'an ,,1 lector sum ido en la perplejidad: en su recorrido de más de 
500 p;igillas el 'salvaje' se h:t civilil.ado. Pem, y el civilizado: ¿qué >;c ha hecho de él'! 

LOS NVER, LA ANARQUIA IGUALITARIA y LA GUERRA 

Lo:.' NI/er (119401 1977) de E. E. Evltlls-Pritchard es la síntesis etnográfica de varias 
eSllldías entre 1930 y 1936 -de ""proximadmnente un año" (1977:26)- en el Sudán Anglo­
Egipcio. en ellÍrca que en este volumen recibe I:J denominación de "NuerlandiaH

• 

El choque 

En Los NI/er se descrincn "las formas en que un puehlo Nilót1cO (b"jo la denomina­
ción extranjera de 'Nuer' o 1:1 n:lliva de 'Nath ¡plurall I Ran' Isingularl) "obtiene sus 
instituciones" ( : 977: 15). El tema princip .. 1 son "las institucioncs poI ític:ls" (p. 16: [us dt:l" 
de p:iginas de aquí en :ldel:ulle corres¡x)Ilden:l la edición castelbna dc 1977) y el problema 
es cómo funciona y se reproduce una sociedml sin estado. Est:1 inquietud, planteada en el 
marco de la línea de pensamiento durkheimiana, es resuelta, C0l110 l\lallOowski, apelando al 
conocim iento de la lógiCiI de lo ... actores. Sin embargo, 1:1 org .. ni/.aciólI (exlltal difiere de la 
adoptada en Lo.'i Argollt/Uw.\, La respuesta que Evans-Prilchard pro¡>OIle ¡tI problem:l se 
expresa en los términos y la estructura del volumen, pero se asienta. además, en su 
c.\periencia de campo. 

Las peculiaridades del sistema IlO!ítico Nuer ocupan los últimos tres capítll los del 
volumen, pues "no se pueden entender sin tener en cuent:l el medio :l111biente y los modos 
de subsistencia" (16). A ]JC"'tr de que los dos primeros capítulos se destinan a analizar 
prccismneIHe los medios de .~uhsbte ll cia y las condiciones n:llurales del país Nuer, el :tutor 
no cae en un mero determinismo ambiental. Los NI/er no se inicia con un c:!pítulo sobre los 
condicionamiemos ecológicos, sino con el eSludio del g:mado. Este inicio obedece :! su 
papel central (pero no exclUSivo) en la supervivencia, pero ¡¡¡mbién :! (Iue, como el Kula 
para los Trobri:mdcscs, ocupa buena parte del interés, las aspir:.!ciones y la imaginación de 
[os n:nivos. P:tr:.1 cubrir sus necesidades v:lcas, bueyes y cabras deben complemen\jrse con 
la hortieulturd de mijo y la I)C!';C:I. Pero tos Nucr son (se :luto:ldscriben a) un "pueblo 
pastoril~ en una relación "simhiótic:!: el g:mado y los homhres se m:lOlienen medi:lnte los 
servicios rec íprocos (Iue se prcSl:m" y "rorm:m una comunidad particular" (51). La de¡>cn­
denci:! de. y el imerés Nuer en el ganado cumplen allí un lugar explicativo de las 
instituciones políticas. De qué manera'! 

Las determinaciones ecológiclls lim iwn las formas de suh"istcnciu tx:ro no scrí:m 
relevantes de no estar medi:!das por los sentidos de la organización social nativa. En su 
capítu lo sobre el Liempo y el e-"¡)acio (111), el autOr CXpliCH cómo eSl:ls dos dimen"iones 
fundantes de la expcrienci:1 humana operan sobre, IlOr y a través de los pueblos. Eltiem¡lO y 
el c.~pacio ecológicos )' c.~tru(; turJles remiten a la conccptwli/.aeión de I:! dist.ancia IClllpoml 
y espacial enlrC grupos sociales. Tiempo y espacio no son c:negoría.'i mnal:lS, sino productos 
de las rct:lciones socialc. ... El ciclo anual y las detenninaciol1C.'i ecológicas tenninan siendo 
¡XU1l:ldos en distritos lerritori:lles y políticos cuya organización sigue ct principio fundarnen­
t:tl de scgmenl:lción , fisión y fusi(¡n <llIC alía. segrego!. enfrenta·, y vuelve a reunir a las 
unid:ldcs enlJ'e sí, sea par:.t migrar, par:.! cooperar, par:.t luchar, p:tr:.t vengar o reconciliar. 
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El principio de segmentación es, en la concepción de Evans-Pritchard, el motor y 
garante de la sociedad Nuer: 

"los valores políticos son relativos ... el sistema político es un equilibrio entre tendencias 
opuestas hacia la escisión y la fusión, entre la tendencia de lodos los grupos a segmenlarsc 
y su tendencia a combinarse con segmentos del mismo orden" (166). 

Este principio de rel:Hividad tiene su correlmo cn las continuidades e interrupciones 
naturales. en la concepción Nuer de sucesión de 'mai' y 'tOl' (sequía y lluvias), de 'wcc' y 
'eieng' (campamento y aldea), en la supervivencia y la multiplicación, en el reparto y la 
reproducción del ganado. La "anarquía ordenada" (16), imagen con que el aulOr describe el 
sistema político Nuer, pennancce unida en vinud de una es]xx:ie de 'equilibrio ecológico' 
de la tensión scgmentmia. Los connictos se s:.tldan por la guerra y la venganza ifeud o 
vendetla), según sea el nivel de los segmentos donde ha tenido lugar la ofens:.t. 

"Un segmento Iribal es UII grupo político en relación con 0110S segmentos del mismo tipo 
y jUnios forman una Iribll sólo en relación con otras tribus nller y tribus extranjeras 
adY¡Lcentes que fonnan parle del mismo sistema político ..... (166). 

El eonnicto pasa iI ser uno de los mecanismos del equi librio segmentario: 

..... la inlensidad de una vendena (feud) y la forma de llevarla adelante depende de la 
relación estructural de las personas abarcadas por el sistema poHtico. Dentro de una 
aldea no se puede tolerar ulla vendeua (feOO) [ ... J La fuoción de la vendena (feOO) [, .. ] es 
la de manlencr el equilibrio estructural entre segmentos lribales opuestos y. sin embar­
go, unidos políticamente en reb¡;ión con unid;¡dcs mayores" (178). 

En cmnbio: 

"EnlIe tribus sólo puede exislir bl guerra, y mediante la guerra. el recuerdo de la guerra y 
la virtualidad de la gucml. ~e definen y expresan las relnciones entre las l1ibus" (179), 

Guer ... ..l y venganziI son la represcnlación social de la fusión y lisión ecológica, pero 
también diagnostican el nivel de scgrnenL:tción en que suceden. Tal es el eje de la autoridad 
polflica en la socicdad Nuer. La, según Evans-Prhchard, honorílica jcfatur..l del "piel de 
lcopardo", encargado de mcdiar en vcnganzas dc sangre, empa lidece ame el imperio 
histórico, mítico y actual dcl connicto intcrno yextcrno. 

A diferencia de los Trobri:mdescs de Malinowski, los Nuer son paslOres y guerreros, 
ya diferencia de Los Ar¡;OnalllaS no se tr:tIJ.I aquí de un viaje placenlCro a las blancas playas 
del Pacilico, sino de una etllogr;tfía -textual y metodológicamente hablando- que resulL:.l, JI 

los ojos nativos, de una intrusión (in\lcstigativa) británica en campo enemigo y por lo tanto 
repleta de privaciones y amena/ada por el connicto, WJ Nuer recrea, desde sus inicios, la 
melfifora del enfrentamiento, un estado de guerm latente, Este lono se mantiene a lo largo 
de toda la obra, rcfor/.ando retóricamente la respuesta de Evans-Pritchard al problema 
"¿cómo organizarse sin ESlado?", El principio de fusión/fisión dcbe combinarse con el 
cometido de revelar -como Malinowski- la nalUraleza humana en condiciones, esta vez, 
sumamente precarias, en pueblos org:mizados de maneras lan distintas a las de la sociedad 
del investigador. 
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Una etnogmfía (en su doble sentido) de los Nucr requiere internarse en la lógica de la 
fusión/fisión a lmvés de la propia persona del investigador. Si este principio de segmentación 
es, como sugiere el etnógrafo, inherente a [a sociedad Nuer, ¿acaso deberá evitarlo para 
cumplir con sus objetivos cientíricos, o caCrd presa de él? Por lo que veremos, Evans­
Pritchard adopta una respuesla doble. donde la propia persona del invcstigador es uno de 
los campos de experimentación (conocimiento) etnográfica, pero donde también su inter­
pretación del sistema político indígena pennca el texto, las descripciones, y las representa­
ciones de si mismo en el campo. 

El enemigo 

Uno de los aspectos má.'i llamativos del estilo descriptivo en esta obra es su carácter 
negativo. No hay lugar aquí para una visita guiada por el paraíso terrenal, ni siquiera para la 
fantasía que imagina al nativo como llevando una cxistencia despreocupada en una genero­
sa geografía. Los términos con que Evans-Pritchard describe a los Nuer y a su medio 
gcncmlmenlc connotan escasez, pobreza y carencia: ~Nuerlandia carece de las dos materias 
primas que han desempcllado un papel tan importante en la fabricación de herramientas 
primitivas: el hierro y la piedra" (JOI). "Los nuer desconocen la fundición". " Nunca vi una 
fragua" (JOI). "La insuficicncia de maderJ y de otras materias primas" (J03). "podemos 
decir que los nuer no viven en una edad del hierro ni, siquiera, en una edad de la piedra" 
(103). La 'pobreza natuml' se exlÍende a la social pues "los Nuer carecen de dercchoft (180), 
de gobierno y de jefaturas (19) y los jefes carecen ftde autoridad JXllílica" (19). Tampoco 
"tienen culto organizado al espíritu de los anccstrosft (227). Este breve listado, fácilmente 
duplicable, no significa que LoJ Nuer no dé cuenta de la realidad nativa en su especificidad, 
ni que el autor no establezca (o esté dispuesto a establecer) puentes de simpatIa con estos 
pastOres. Significa, si, que la forma de organizar los datos debe dejar traslucir que la 
privación es parte no tanto de un determinismo ambiental, sino del sentido indígena. Esto 
es, la vida en la adversidad se dcsenvuelve como parte de un ethos particular. Por ejemplo, 
¿por qué, se pregunta Evans·Pritchard, este pueblo se enorgullece de un medio tan limitado? 

"Desde un punlo de visla europeo. Nuerlandia carece de cutacleríslicas favorables. a no 
ser que conlemos como lal su severidad [ ... pero] los Nuer esuln convencidos de que 
viven en la región más excelente de la liCITa y hay que admitir que para los paslores su 
país presenta muchas particularidades admirables~ (67). 

La devoción indígena por su fonna de vida y su fttierra" se explica en el ethos pastoril, ya 
que los Nuer tienen un ftscntido profundo de dignidad personal y de los derechos" (189), 
entendiendo por 'derechos' en sentido Nuer, "una obligación moral de .. ..anjar las disputas 
mcdiante métodos convencionales" (187). La única prueba de la dignidad de (y para) un 
Nuer es si "puede defenderse sólo" (201). "Los Nuer guardan sus posesiones y derechos con 
la mayor tenacidad. Cogen fácilmente, pero dan con dificultad" (203). Como todo en (esta 
etnografía sobre) los Nucr, cada alirmación es relativa. Individualismo e igualdad los 
unifica especialmente ante los extranjeros, aunque son también la clave de una relación 
positiva: "si se acerca uno a ellos sin insinuar superioridad, no rechazan la amistad" (201). 
Los Nuer son pastores de "instintos agresivos" (62), pero esencialmente democráticos. 
Estas caracterísLÍeas operan en el marco del principio de segmentación, a'ieguAlndo así, la 
organización política y social. 
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El etnógrafo no demora en aprender en carne propia que el enfrenL.:lmiento -la 
venganl.a y la guerra- son delinitorias de este principio. El cntucnlIO primero entre el 
antropólogo y los nativos -y del lector con el área y este pueblo a través de la obra- se 
present.:l corno un choque entre dos culturas, dos sistemas políticos, y dos volunwdes. 
Evans-Prilchard pone en elaro desde el comienzo, que las páginas subsiguientes se usiem:ln 
en un eswdo de conOicto abieno o latelUe, en el cual prelell(lc reducir a la otra parle por el 
conocimiento, y transformarla en informante (sujetarla a eSlUdio) mientras la parle COlllt:l­
riu se resiste activamente. sometiéndo a su enemigo a privaciones materiales. socia les y, 
sobre todo, infonnativas. Las privac iones resul!<ln del medio, son parte del orgullo del 
elhos pastoril, y ahora también uno de los términos de la rel:\ción entre investigador y 
nativos. 

"Los Nucr son c:\pcTlOS a la hora de ~abolear una invcsligación y, hasla quc no ha vivido 
uoo (;01'1 ellos durante varias semanas, fmslran cun~lanlemCnte toda chlse de e~fucrj'us 
para dt'(lucir los hechos más simjlles y para aclarar las jlrkticas mis inocentes" (2<1). 

La "nuerosis" (25), como lhlfll:l el autor a su consiguiente sens'Jclón de fTll~tración. Serí¡l 
sUIx:rllble, pretende, si el e\Jlógral{) ind'lgara en la modalidad nativ'l, en I:ts fnfllllls ad~cua­
das de apro:\imlltión (fus ión) (ver il/fra). Pero, ¿halmí ataso mejor camino que padecer 
"Nuerosis" p;lra conotcr en ver<!:ul ;1 los Nuer'! La respuesta depende de cu:íl se:1 el martO 
e:\plicati\'o de la guerra y la veng¡IIli';I, )' del principio de fusión-fiSión. 

El lIrtt/(j mClOdol6J:ica rolllO nCJ:ocillrión 

Evans-Pritch:lrd el:! dos tipos de elementos para inLerprec.\r por {Illé su eUlOgr.tfía 
(texto y metodología) resulta ele un contexto bélico y se expresa como tal: por un lado, el 
printipio de scgmenc\ciún por el cllal. de paso, los mi'anos Nuer estarÍ<m reglllando 1;1 
pre.~encia del investigll(!or: por el oLro, el contexto polítir.:o espccífir.:o de su in\'estigllción. 

Durante su eSladíll, lu fisión interlrib:ll .lJcarli'<1 su m:h alcl expresión y generalid:ld 
tras el Silio al c:lmpameIl!O, y d secueslIo ele "los profelas" por p:.trte de "fuerzas guhcrna­
menCllcs" (23-4). Esto es, la lu,i611 en último grado, el S(:grncnto rmíxirno. se ha reunido 
IXlra hacer frente:t otr:.\ na.:j(lIl. Los profetas. introdutitlos en Nuerl:tndia desde las nacion..:..s 
{If:tbcs, se dc:scribcn brevcrnenle en CUlCO de bs 2X-1 p:ígmas del volumen (203-K). Su 
irniXm:mcia tomo Ill{x]crno dlrigtllle C;J]W_ de reunir ¡l los "segmentos y linajes~ contr..t el 
e:\tr:mjcro (207), ('s relalivi/uda CIIl sólo como "admirable" por implicar la "facilidad" con 
que se somelen los Nua:t "pcrsOlws {Iue asegur:tn poseer determinados poderes sobrcn:II11-
rales" (20). 

L:ls notas históricas y de "polítita e:\ tcrior" (13-4: 22-26: 142-6: 149) y el deCl llc del 
programa olíc ial de 'paci fi cacicín' rc'giorl:ll no alcitlli'an para explit'lr ni lo sucedido, ni la 
rclevantia del profccl. i,Aca~o Ev;ms·Pritchard explir:l el corlle:\to especifico de su in\'c\ti­
gatitín (el .~ltIO, 1:1 ttnsi6n) en Cll'CllllCXIO gcnl'r:ll de la j)olíliC::1 tolonial'! Las condiciones 
intcrnacion:tks y africanas que 0lx'(¡m sohre C\IOS natjvo~, cmpuj:índolos a su sitio artual, 
. .;cm n.'l.:orridas :-.umari:lI11elllc 1)1)( csl~' (:1 los (lj{l_~ nati\{l\) ":Igente del gobierno hril:ínico" 
cuyo intcn~, estriba en COll(x:cr ,(1 organiJ::lriún IXll ítil';I. Ello eX'urrc porque Evans-Pritchard 
h:\ ckgl(lo IIlh.:rprclar las \eng:III1;I~ {te sangre y los enlrcnt:lInicntos hélitos torno c\pre­
sl()n) :t\Cnt:lIllicrtto de la orgallll:ll'iún \l'gmcllIari¡1 \m e\t:ldo Nuer. E,c.\ po.:r'pcrll\;t c\. en 
términos (kl :Hltor, m:Í\ ~a[i~fartoria que explicar l¡l vicia indígeJ1:1 por las presIOnes 
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impuesta.~ por el colonialismo sobre esCJs poblaciones. En todo caso, la per,peetiva dcl 
actor, o lo que se cree de ella, se sigue "'luí ha~ta sus últim:ls consecuencias, uunque dicha 
elección imponga una serie de limitaciones a la comprensión del sistem<l político Nuer, de 
~u proceso de transformación, de algunos de sus personajes, y de su supucsto carácter. ¿Por 
qué, después de todo, scría tan asombroso que un pueblo paslOril cercado y vencido crea 
que la suya es la mejor tierra? O bien: ¡,cu¡'iles son los verd:lderos ¡Ilcances del tenaz 
igualitarismo de esta sociedad'!'''. 

El ethos igualila.rio pastoril y el principio scgmenl<Jrio, definen, conjunt:unenle, a la 
sociedad Nuer pero también. y en fornl:! ineludible, al vínculo entre el investigador y los 
nativos. ¿Por qué 'ineludihle'? Porque Ev:ms-Prilchard, del 'linaje de los Pritch:tr<l' y de 
nación británica, conc ibe su rcl:H,:ión con sus enemigos/nativos como si él estuviera 
ocup¡mdo el lugar que cabe a todo individuo en eSl.:1 realidad Ihionada y fusionada de los 
Nuer. La cont ienda hace a los contendientes (siguiendo el principio de rel:ltividad ya 
citado) y la t¡ic¡ic:1 de uno define la que adoptará el otro. Individuali,mo, autodefenS<l. 
pcr'\i<;tencia en el lugar, igualil.:lrismo, 1ll0vilid¡ld tcrritorial, son la medida de SU" armas 
metodológicas a la vez (Iue de las características etnogr:ífieas (enemigas) a revelar. Pues, a 
diferencia de Lo.~ Argonautas y de Brujería, Oráculos y Magia en/re 10.1" Azmule (J 937) del 
mismo Evans·Pritchard, la metodología es presellwda como la resu ltante de sucesivas 
negoci¡¡ciones con su~ :ld\"er.~rios. Los NlIer son <luienc.'i han delineado el perfi l, la 
contundencia y los ulcances de esl.:ls negociaciones, definiendo por ellas e l lugar social y 
político del etnógrafo. la infornwción accesible, y las u~cnica~ de conocimiento del investi­
gador. 

Evans-Pritchard sahe que en el contexto de la alde:1 "Una vendett.a ifcud) tiene poca 
imporlaneia, :1 no ser que exist¡m relaciones sociales de algún tipo que se pucdan romper y 
rc:mudar" (177). En su uutopresentación al lector, el autor se deja entrever sucesivlllllente 
corno una alde:1 'indivi(lual', un campamento cercano, el representante de una tr ibu enem i­
ga muyor (y por lo l.:1IIto r¡l~ible de guerra), y como miembro (siquiera temporario) de un 
cieng, como corr..:.,pondcría a un Nuer nativo o a un Dink:l. Son CSl.:IS oscilaciones, prueb:l 
del individuali~m() :lutodcfcnsi\'o, y la elev:lda movilidad espucial del etnógnlfo, la~ que le 
han permitido cumplir con su misión. 

Como encam:lciún (1..: tUl enemigo ex temo, los Nuer le dispens:m..::1 tr:lto de un agente 
brit[¡nico lo clwl es evidente en l:Is maniohrlls (IUC Evans-Pritchard interpret:1 como t¡icticas 
para negar 1:1 informat"i<Ín requerid:\. "Mi principal diricu ll<Jd 1 ... 1 era la iml)()sihilidad de 
conversar por cxten-.o ron lo, Nuer" (23). "Bloqueaban l:lS preguntas sobre su~ costumbres 
con una técnica que pu..:dn r\X'ol1lcndar a los nativos que se sienl.:ln importunado, por la 
curiosidad de l()~ etnólogo," (25). L:.IS prcgunla.s son un ¡¡rOla \;In <lm ... n:l/arue corno su 
pcrmanerK~ia en el lugar. porque confunden la proximi(l:lcI lerrllOri;11 con un:t (X'upación 
enemiga. ¡.Cómo clasificar a EV:lns·Pritchard en términos nati\'o~'! Como un micmhro del 
mismo linaje, de 1:1 mi,rn:t ¡tl(k;l, del mismo grupo de edad'! Dada [;j rel;ltivid¡1(1 (1..: las 
uni(l:Id\!s Nu~r s~'g¡'1Il [¡h l'in.:unslóllK'ias de la risión/fllsi6n, las IllIlas gri~s ddX!n <;tr 
aclarad¡ls. En C:ISO contrariu d:m IlIgur a ¡¡[gunos malos entendido,>, ('omo en el ~iguicntc (y 
f:unn-.o) di:ílogo: 

"euol· i,Oui,·r.:, "LI~f d n')ILlhl~ d~ mi linOlJ':"! 
Yo· Si, 
Cuol · ¡ Y Qu"; lur,b ~i k ]" di¡:u'! (15). 
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o bien 

"¿Te crcístc 10 que te dijimos ayer? Cuando les rcspondí que 10 había creído, sc echaron 
a reir estrepitosamcntc y llamaron a otros para quc vinieran y comparticran la diversión" 
(201 ). 

Ocultamiento de la localización de campamentos; expropiación de sus presas de ca7..a; 
negación a transportar sus enseres. Vemos aquí el cambio de arma, de la entrevista 
profunda a la observación: 

"10 que describo cstá basado casi cnteramente en la observación directa y no está 
aumentado con copiosas notas lomadas a partir de informadores regulares, pues, verda­
deramente, no dispuse de ninguno" (22). 

"Desde la puena de mi tienda" (27), la expresión de Evans-Pritchard que Renato Rosaldo 
(1986) toma para deplorar el silenciamiento de la brutalidad colon ialista es, además, la 
técnica primordial para obtener información a pesar de los mismos Nuer, a la vez que 
constituye la explicitación de una articulación connicliva explicable a la luz del cuerpo 
general de la obra. Pues, a pesar de esta situación y de no haber alcanzado el rapporl 
necesario, el autor afirma haber alcanzado sus objetivos. 

En este contexLO, todo imento de presentar sistemáticamente los procedimientos de 
obtención y registro de datos a la Malinowski, sería vano e impracticable. L;.¡ introducción 
de Los Nuer no puede ser otra cosa que una "confesión de fracasos", frustraciones y 
obstáculos que los pobladores han impuesto sobre este estudio, un recuento de combates 
ganados y perdidos, y la victoria relativa expuesta en forma de obra etnográfica. Ello no 
significa que Evans-Pritchard desprecie las premisas de su antecesorlS , Sus alusiones a los 
inconvenientes y a los logros del tmbajo en campo (enemigo), tanto como las excusas con 
que previene al lector acerca de la incomplitud de su trabajo (el trofeo) aluden implícita­
mente a la cartilla malinowskiana. Sin gramática existente, el etnógmfo ha conseguido 
aprender la lengua. Ha permanecido en los campamentos y aldeas a pesar del persistente 
rechazo de sus pobladores (y de los riesgos de merodear por las líneas enemigas). Ha 
tomado genealogías, deseripto tecnologías y observado prácticas, y ha intenilldo bucear en 
la mismísima "menlalidad indígena", Y, fundamentalmente, ha transformado su trabajo de 
campo en un proceso de conocimiento que, en este caso, podría expresarse en témlÍnos 
bclicos: 'de la primera derrota a la entente' (¡,o 'pax britannica'?). Para recorrer ese proceso, 
el etnógrafo ha penetrado su objeto de estudio transeurriendo él mismo por las mismas 
instancia~ que identifica empíricamente en la sociedad Nuer. Entre tanto, estos orgullosos, 
democráticos y segmentarios pastores se han negado sistemáticamente a oficiar de infor­
mantes o sujetos de estudio (como sí lo fueron los A:r--<lnde). Generalmente se han compar­
illdo, segmentaría y relativamente hablando, como sus enemigos tribates: 

"Vosotros /los británicos] nos habéis invadido; y sin embargo, decís que no podemos 
invadir a los dinka; vosotros nos vencisteis con vuestras armas de fuego y nosotros sólo 
lCníamos lanzas. Si hubiéramos teni<kl armas de fuego, os habríamos expulsado" (24). 

Si el etnógrafo pretendía haber seleccionado a 'su pueblo', en este caso los Nuer han 
adoptado (aunque a regaí'ladientes) a 'su etnógrafo', a 'su europeo', a 'su enemigo', impo-
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niéndole sus armas y sus pautas de relación. AcoS<.ldos por sucesivos gobiernos y penetra­
ciones, aCOS<.ln a sus vecinos Dinka. Hostigados por los interroglltorios de un blanco 
solitario, hostigan a su interrogador. Pero por el arte (y la etnogmfía) de la negociación, 
Evans-Pritchard ha aprendido, primero, que para residir entre los Nuer es ncccs.1tio com­
portarse como ellos, incluso comprando ganado (27, 26), cn un último intento por integrar­
se, siquiera temporariarnente, a la aldea o al cicng; en una palabra, participando en una 
medidu mayor que Malinowski entre los Trobri:mdescs, y que él mi.~rno entre los Aznnde. 
En segundo lugar, ha aprendido que para entablar una relación amistosa con ellos hay que 
proceder en términos igu:.litarios_ 

"Los azande no me habrfan ¡x:rmitido vivir como uno de ellos; los nuer no me habrían 
¡x:rmitido que vivieru de fomla diferente. Entre los a/.ande me vi obligado a vivir fuera 
de la comunidad: entre los nucr me vi obligudo ¡¡ ser un miembro de ella. Los azande me 
trataron como a un superior: los nucr, como a un igual" (27). 

Henos aquí con el sentido profundo de la lección malinowskiana. La observación no es unu 
opción a la pl!rticipación, si no parte e instrumento de aquclla, fundamento de la presencia 
in si/u, y de unu metodología alravesada por la coyu ntura del campo y 1,1 especificidad de 
sus relaciones sociales. Su éxito no depende (o no depende fundamentalmente) de que el 
investigador estllblezca un máximo rappOrl con los sujetos de cstudio, ni que adople la 
actitud epistemológica de la invisibilidad, sino de reconocer en aquella .. relaciones socia­
les, de las cuales el etnógrafo es parte ineludible, ti su propio objeto de estudio '6 . 

REFLEXIVIDAD, REALISMO Y TRAB AJO DE CAMPO 

Marcus y Cushman han defin ido como 'realismo etnográfico' a una fanna de escritura 
que aspira a reprcscntm li terariamente un mundo o formó! de vida a través de una retórica 
vívida, concreta y globulii'.udora. La retórica realist:1 se asienta, enlJ'e otros, en el detalle, la 
demostración redundante de una rC<llidad como proveniente de la experiencia de campo y 
el conocimiento de primera mano del invest igador. A ello se agregan, además, la general i-
7.ación del individuo a un grupo social o a una sociedad y la unificación de los sujetos de 
estud io bajo un mismo rótu lo, la representación del punto de vista nativo, la atención en la 
vida cotidiana, el uso de la j erga, la ciUl de términos n:!tivos, y la presencia no intrusiva del 
etnógrafo en el texto (Marcus y Cushrnan 1982: 1-6). Se podría decir que este listado no es 
si no otro recurso gloooli7..ador y clasificatorio que emplean Marcus, Cushman y varios 
otros, para establecer 'las escncias cultumlcs' de la elllía de los 'etnógrafos realista .. '. Pero lo 
que nos impona en este artículo es qué IlOS dice este list:ldo de las dos etnografías que 
acabarnos de analizar. Precismnenle por las C:!r.lcterístiC:IS del proceso de conocimiento, la 
Etnogmffa se distingue de otras ciencias soc iales en que, segltn Pires do Río Caldeira 
(1988: 134), el eUlógrafo nunca dcsapurcce totalmente del texto etnográfico. La misma 
persona pl,mifica la investigación, va al campo, aprende la lengua, reside con ese pueblo, 
come lo que éste, negocia su ingreso y permanencia, padece sus afecciones, y las propias 
soledades; aprende, se despide y regresa a su mumlo anterior donde anali za los cimas, 
rcdact:L, rememora, exlJ'an:l, corrige y, finalmente, presenta la obm ¡extu¡¡!. El 'yo estuve 
allf, gar:tnt ii'.:l la palabr,l del investigadOf-¡¡UIOr, pero no es sólo un ¡¡r<l id pe~u<lsivo: su 
asiento es una experiencia real , tan real corno cuando los Nuer le niegan comida a Evans­
Pritchard, o cuando M:llinowski cae víctima de la magia de las brUjas y sufre, con sus 
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'infonnuntes', el naurragio de una expedición Ku la. La Emografía tiene de rca1i~1.a lo que 
tiene de ciencia empíricn, ocupada en conocer el Illundo social y cultural. El re:llismo del 
trabajo de CUlnpo se expresa en el texto, de~pojado de ingenu idud empirista, si está 
mediado por la renexividad. 

Dc~de Harold Garfinkel has~ los antropólugos postmodernos, la renexividad ha 
recibido diver-;:ls acepciones, alguna~ de las cuales podríamos revisar :1{IUí panl mostrar que 
no se contrapone ,,1 rc:J1lsmo y que 1:1I11pocO se limita al texto. Los etno-met(xI61{)go~ 
sostienen que el Icngu:lje 110 sólo es una descripción de lo real, sino un elemento mismo de 
lo de"riplo, de modo que un enunciado, al Imnsmitir determinada inrormación, crea el 
contexlO dentro del cual esa información tiene sentido (Wolf 1982:132). Desde eSl:J 
perspectiva constructivist':J, 1:1 rcnexivid:ld es un aspecto de todas las relaciones sociales, no 
sólo de ¡llgunas (W:Jtson 1(87). Así, en los tr:Jbajos de Malinowski y de EV¡lIls-Pritchard, el 
viaje y la gucrra serían la~ dos ficciones que hacen el \:Ontcxto IXlr el cual el intercambio de 
valores, y el sistema scgmenwrio .'iC h:l(:en comprensibles. Esas ficciones, sin embargo, son 
más que un rccur~o literario ¡Jcr se. Si, como sugiere M:Jril)'n Strathern (1991), los 
antrolx'llogos deben crear un:J ficción persu:lsiva para comunicar la exislencia de un Otro 
profundamente distinto, el;a ficción surge [)l,ís :ll1,í del texto, pero ¿dónde? 

Suele llrirmarse que en 1:J primera nlluld de la hi~loria de la Antropología, la diSlancia 
entre la form:llil.adón literaria y el tr"hajo de campo se recorría en el r.:;onocimiento c:l"ual 
y por tr:ldiciones ora1c~ que circululxm en los p'lsillo~ de lu academia. En lodo C:l\O, la 
ElIlogr-Jfía Cfu un mi~teri() 4ue cada CU¡1l debí:J resolver con una buena dosis de imaginación 
y, por qu¿ no, de coraje personal (también es necesrio el coraje p:tr.l sintetizar la infinidad 
inform:ltiva en la finitud textual). Pcro esta 'ecuación personal' no debí:! (ni lenía por qué) 
afeClar la objeti\ ¡dad del conocim iento atcan/_ado, porque seglín las premisas del nalllrahsll10 
de fines del siglo XIX y principios del XX, los criterios metodológicos ctnogdficos debían 
plasmarse claramente en guías y en mtroduccioncs o prólogos. Las gUias de cncuc!>ta, cuya 
primera versión fueron los NOles (/nd Q/Um'es del Royal Anrnropological Institute de Gran 
Brewña (IR74 y variantes posteriores Iltlsta 1(51) constuban de una serie de pregllnt:ls y 
lemas <lile dcbí:1Il ind:Jgar los intere",ados en rcconstruir culturas dist:lfltes )' desconocidas 
(Urry 19R4). Llegaron luego las introducciones y prefacios, dentro de la obra etnogr.ífica 
bajo la modalidad expositiva inaugur.lda por Malinowski en Los Argono/ltoJ ... donde se 
referí:J1l 1:1 e.qcnsión de [a e~ladía, la loc:lli"lCión del grupo en estudio, e l lugar y r.:;ondido­
nes de rcsidenci:J del i I1VC .. t igador y, <llli/.:\s, alguna anécdota" . Por esul vía, los ¡l11tropólogos 
declamban fonnalll1ellte los procedimientos utiliz:ldos, :lspirando a con~l i tu i r una "erdmle­
f'd 'cienna n¡¡tur:.11 dc la CUltUr.1 y b sociedad'. Si se cOI1\:ebía a la obm etnográfica C0ll10 el 
retrJto vívido de la cultura de un l)lJet'![o, y si el tr:lbajo de c<ullpO cm ~ólo un medio o 
inSlfumelllo p:lra obtener la inforn1;lción necesaria para confecr.:iol1af ese retr:lto, el análisis 
de I:t ¡lrticlllaci(¡n el1lfe metodo!ogí¡1 y producto era más que prescindible. 

El anális is de los vínculos entre ¡rU!>:ljO de campo, descripción, enfoque y texto sigu ió 
estando limitado a esos C:lpítulos y, luego, a los manuales (Goldstein 1964; Epslein 1967; 
PellO y Pelto 197(); Naroll )' Cohen 1973) y:JI género :luto-biográfico Il;¡cido masivamellle 
en los '60 (Briggs 1970; Freilit:h 1970; Golde 1970; MC:ld 1970, 1981; R.Wax 197 1). Que 
el diario de cmnpo de M:llin()wski (1967) se puhlicar:J en este momento, no fue cien:1Il1ente 
por ¡¡lar. Después de todo el alma mmcr de la elnogrufiu debí:l t:lmbién sanc ionar la 
aparición de la persona del :tntrop(¡Jogo, sin por eso descanar el deb:Jte. Las reacciones 
polémic:Js que suscitó 1:1 puhlic:ttlón del diario deben elllenclersc como el reconocimiento 
académico de la complejidad sub)accnte a la metodología etnográfica y como un profundo 
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cuestionamiento a la neutralidad va loratív:! del investigador (Finh 1967; M, Wax 1972). 
El l1:unado postmoderno a la reflexividad supuso que el etnógrafo debía someter a 

crítica su propia posición en el texto y en su 'narr¡¡ción' (accO/ml) del pueblo en estudio, y 
que lo que estamos capacitados para ver en los dcmás depende en buena medida de lo que 
esw en nosotros mismos. Para James Clirrord, elllre Otros revisionistas. la rcnexividad es 
no sólo un instrumenLO de conocimielllo, sino L:lmbién de compensación de las asimetrías 
entre Occidente y el Otro, enlre el investiglldor y sus investigados. Pero esta rellcxividad 
ocurre, para este autor, al nivel de la pníctica textual, pues discute problemas de represenla­
ción escriw (eventualmente también visual). Si, corno Clifford pro¡x)Jle, el conocimiento 
debe p]¡lIllearSe 'dialógicamente', vale decir, en perrnanente negociación y pluralidad de 
voces, la 'cultura' habría dejado de ser un hecho dado y e¡¡\erior, para reconocerse como la 
resultllnte de un proceso inlersubjetivo convergente, divergente y paralelo. El que lanto 
sujetos como investigadores puedan ahora ser eO:lULOres (por ejemplo, Bahr el.a/. 1974) 
tiene imporwntes consecuencias, porque al perder "el st.:lIUS de sujeto cognoscente priv ile­
giado, el antropólogo es igualado al n:¡tivo y tiene que hllblar sobre lo que los iguala: sus 
e¡¡periencias cOlidianas" (Pires do Rio Clldeira 1988: 142; mi tra(lucción; vcr también Pires 
1989). En la mayoría de las investigaciol1es antropológicas, esas e¡¡pcrienci:ls suceden en el 
campo. El elllógralo sólo es dueño de SIlS propias vivencias e interpretaciones que Y¡l no 
aspir:m, supuestallleme COl1l0 ames, ¡¡ representar totalizador:! y congruelllemente al Otro. 

Ello explicllfía Ix)r qué algunos revisionisli.IS transcriben in ex/enso sus rccucrdos y 
vivencias, sus diálogos y unécdows. Pero, a diferencia de los '60, el énra~is se ha desplaza­
do desde el campo empírico al análi~is y ensayo lextu¡¡l (no nccesariamente al teórico 
:mtropológico) y, paralelamcnte, ¡¡ la IItilÍ/.ación de 1:! crítica litermia como vehículo 
privilegiado p:lfa analii'ar cue8tiol1es (lIJe se vincubrí:m Ill:ís con el campo de la retórica 
que con el trabajo empíricol'. La experiencia en terreno entra en el debat~ sobre la 
rcpresemación del twbajo de campo como un ardid persuasivo acerca de la aUlemicid:ld de 
la deseri¡x:ión etJlogr:írica, y :!ccrca de !;¡ :wtoridad del investigador sobre dicha descrip­
ción. Entre tanto, la discusión accrca de cómo el trabajo empírico incide, modcl:t y 
condiciona la obra etllográfica ha sido nuevamente relegada y subordinada, es!.:! vez II la 
presencia n:lrr:uiva del aUlOr. Las experiencias de camlx) continlllln siendo textualmente 
scgreg:!das a un volumen o sccción de la obra etnogrMica principal (por ejemplo, Rabinow 
1975, 1(77), en términos de conrront:lción dialógÍl:a entre el Yo (Selj) y el Otro (O/her) 
(Dwyer 1(82)19, en cl:lve hermenéutica (R:¡binow 1977) donde se comprende al Yo por un 
delour por la comprensión del Otro20

, o cn la hClcroglosia propia de la plurivocalid:ld de los 
mundos sociules (Clifford 1991: Taussig 19H7). 

A pesar (le rcquerir una supuesli.l nutoridud compartida y al promover la monografía 
dialógica, afirmando la pluralidad de verdades (Tyler 1986), la crítica revisionist.:1 a la 
silenciada relación entre saber y IX}(ler termina encerrada en la autorrefercncialidad de la 
representución. El investig,¡dor sigue siendo el narrador, sólo que uhofll es, ademüs, el 
objelo principal de su propia d iscllsión (Otro uso un tanto narcisisli.l dclténn ino 'relle¡¡ ividad'). 
La obra elllogr{ifica es ahor¡¡ una ficción, no una construcción hiSlóricwnente determinad:!, 
pues "ningún objeto de tilX) alguno precedc y constril1e ti la elnogrufíu. Esli.l crea ~us 
propios objetos en su desarrollo y cl 1ci.:lOr provee el resto" (Tylcr 1986:138; mi lr:tdllC­
ci6n). El rechazo del empirisnlo ha devenido en crítica te¡¡tual, y el rechal.O de las 
pretensiones de la ciencia empírica, cn un:l simplificación de la Etnografía como género 
literario, es decir corno producto, subordin;mdo a esta llcepci6n las tres nociones rcSl<lntc.~ 
-la disciplin:!, el cnfoque y la metodología·. De este 1110do, se despoja a la obm ell10grJfica 
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de su proceso especírico (empírico y académico) de producción. La reacción textualista 
corta de cuajo toda conexión renexivo·tcorizada con el trabajo empírico porque, en el 
fondo, descrcc de él. Pero rcali .. .ar trabajo empírico o abogar por uml ciencia empírica no es 
predicar el empirismo. Los hechos no hablan por sr mismos; es el investigador quien indaga 
y reconstruye su scntido. Pero afirmar que los datos se construyen, que el campo se define 
en el scno de la investigación, y que no está dado de antemano, implica acaso que los 
hechos (no los datos) son meras invenciones'! (polier y Roscberry 1987: 12-13; Scholte 
1987:41). 

Afinnar que los eUlógrafos 'realistas' han defendido su autoridad académica a través 
de la legitimidad que confiere haber realizado trabajo de campo (Marcus y Cushman 1982: 
173) es quiZ<Ís f<lclible, pero no agrega más que el argumento de que los 'revisionistas' 
fundan su aUioridad en los usos y abusos de la crítica literaria. Tumpoco nos permite 
evaluar el valor y sentido de los d:HOS a la luz de los objetivos del texto, ni nos permite 
analizar lus evenluales vinculaciones entre cltrab¡uo de campo (o lo que los 'realistas' dejan 
translucir de él) y su producto final. Cómo abogar por la renexividad del trabajo de campo 
y el producto escrito, si s6lo lo escrito es su referente'! 

Es cieno que las obms de Malinowski y de Evans·Pritchard difieren en muchos 
a~pectos de intentos más recientes donde el Qtro y el Setf (Sí Mismo) sc contrastan y 
di:!log:!n a lo largo del texto21 • Sin embargo, el anülisis de dos de sus etnogra fías muestra 
que sus creaciones resultan de los tontextos generales (políticos regionales y mundiales) y 
específicos (de cmnpo) de su producción. que ellos conocieron y que incluyeron en su 
argumentaci6n. Siguiendo a Strathern, Malinowski y Evans-Prilchard se ajust:!n a una 
renexividad conceptual, esto es, a su capacidtld de producir etnografítls en torno a los 
conceptos que la gente tiene de sí misma (19H7: 18). Según esta perspectiva, la renex ividad 
no se limita a un relato aUlObiogr:ífico de campo o de vida del investigador. Las ficciones 
de Los ArgonaWrl.f y Lo.f NI/er denotnn un proceso renex ivo no sólo porque incluyen 
categorías n¡¡tivils, sino porque hacen de ellas el leil mOlif de ficciones que los abarcan a 
ellos como investigadores occidentales, y a sus respectivas coyunturas políticas mundiales, 
La Primera Guerra Mundial habla por el Kula, y el Kula por la Griln Guerra. 

Las etnografías clásicas, como las demás formas científicas y artísticas, nunca hun 
sido verdaderamente impermeables 11 sus respectivos contextos, a pcsl.1T de que sus autores 
adoptaran el tono de la objetividad científica. Su aulOridad de investigadores de campo 
estaba dirigida no ttullO a 'persuHdir' a discípulos e incautos, sino fundamentalmente a un 
auditorio compuesto, entre otros, por funcionarios coloniales descmbo~mlamel1le racistas y 
frecuentemente etno y gcnocidas, Replicar sus miradas de extmnjeros, pero traduciéndolas 
en perspectivas más sabins, ccu:ínimes y profundas, condujo a Malinowski a combinar la 
descripción de una pr:íctica don(le se desplilz¡m personas y bienes, con la prescTUación de 
un investigador que se desplaza a su unidad de estudio, y la metMora retórica del viuje 
llevando como en un lour allcctor, La estnuegia de Evans-Pritchard, al prescntar su trofco 
etnográfico puesto casi en pie de guerra, produjo un texto donde se refiere una sociedad 
que. según él, se organiza y reproduce por la guerra, y que lo ha tmwdo, a pesar suyo y de 
las máximas malinowskiallas, corno a un enemigo. Los Nuer acababan de ser bombardea­
dos por gigantescos pajarracos de mcwl. ¿Cómo comprender la situación sin apel:!r a 
construcciones, para Evans·Pritchard previas, como ltl segmentación? 

Decir <lué es primero en la organización argumental, si las constricciones del textO, 
las hipótesis teóricas, las moda~ epistemológicas, las fuentes de financiación, o el contexto 
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económico y político global, $Cría cuando menos aventurado. Pero dada la magnitud de los 
trabajos de campo de Malinowski y Evans-Prilchard, y la inlensidad de sus respectivas 
experiencias, podría decirse que el trabajo de campo (como relación, y no como 'campo' a 
secas) ostenta una presencia mucho mayor en la organización textual del material empírico 
que la que se ha sugerido hasta ahora, no sólo en el capítulo de la metodología. no sólo 
corno sustrato lejano, no sólo lfanscriplO literalmente en anécdotas y máximas. La etnografía 
realista no necesariamcnte oculta su contexto de producción. ni deja dc ser profundamente 
reflexiva, porque la descripción conlleva teoría, trabajo de campo, perspectivas nativas y, 
por supuesto, artificio literario. 

La costumbre de etiquetar nos ha alcanzado a los antropólogos, como al resto de la 
sociedad. Los rótulos de 'etnogmfía realista', 'empirista', o 'estructural-funcionalista', no 
nos han permitido penetrar en toda la complejidad de estos textos multif<lcéticos, formular­
les nuevas preguntas, y extraer de ellos nuevas lecciones. Ha corrido demasiada agua en 
Melanesia, y pólvora en el Sud<Ín, como para homologar la producción antropológica de 
principios y de fines de siglo. El mundo ha cambiado vertiginosamentc y, sin embargo, 
podemos entender a nuestros colegas-anceslIos, como Malinowski se dedicó a comprender 
a los Trobriandeses. Los cl<Ísicos y no tan c1<Ísicos que fundaron la unidad trabajo empírico! 
obm etnográfica ostentan, ante nuestros escépticos ojos, falencias y desacuerdos de orden 
teórico, político, y hasta metodológico. Si n embargo, podemos aprender de nuestros 
adversarios, como Evans-Pritchard aprendió de los Nuer. Hoy como ayer, seguimos inten­
tando restaurar la complejid¡¡d de las articulaciones fundantes de nueSII¡¡ labor etnográfica, 
cuya tarca guía es, en pal¡¡!)ras de James Clifford , "hacer comprensibles otras formas de 
vida" (1986: I 03). 

Buenos Aires, agosto de 1993. 

Agradezco la menla 1cctura y los lúcidos comentarios de Sergio Visacovsky sobre 
versiones anteriores de este artículo. 

NOTAS 

La presencia sociol61;ica de la emo1;rafía sur1;e en Gran Bretaña con S.y R.Webb. a fines del siglo 
pasado, yen EE.UU. con W.E.B.DutxJis y los estudios de la Escuela de Chicago antes de la Gran 
Depresi6n. Para una revisi6n hist6rica, ver Fomi el.al. 1992. 

Me referiré aquí a quicnes vienen proponiendo formas alternativas de presentaci6n textual -Kevin 
Dwyer, PlIul lbbinow, Vincent Crapan/.ano- y a algunos em6grafos que se han autoadscripto a la 
antropología poslmodema, fumlimlentalmenle, a Stephen Tylcr, y en cierta medida, a Gcorgc 
Marcus, hmcs Clirford, Midlacl Fischer y Renato Rosaldo, por su coincidente propuesta en una 
revisi6n de la historia de la etnografía. 

En la Argenlina, el género etnogr:írico y, en buen:! medida, la metodotogía etnográfica. se habrían 
interrumpido desde mcdi:tdos de los '70 sin volver a constituirse en la forma dominanle de 
producci6n de conocimiento antropológico-social, ni en el tipo de material sobre el cual los 
antropólogos sociales basamos nuestras reflexiones y formaci6n profesional (con 'anLIopólogos 
sociales' me refiero a los herederos de la tradición antropológico-social de los '60 y principios de 
los 70, y también a quienes se autoadscribcn a un campo disciplinario distinto, y frecuentemenle 
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apueste}, al de la 'ctnología'), Aunque las ra/-'lnCS para ello ·que debieran ser ObJeLO de investiga. 
eiones e~hau~tivas· no bayan sido cxpuestas dc manera sistemática, podría argumcntarsc siquicra 
informalmente que los aO!ropcSlogos sociales argeO!inos solemos considcrar a la etnografía corno 
ulla munogr~f¡a descriptiva, no explicativa. a mcoudo asociada al empirismo, al funcionalismo, y 
al e()loni~!i~m<J (como sugiere, por ejemplo, el "MAC', Modelo AnlIOpológieo Clásico ILischeui 
comp, 19115; Menéndez 19751). Aunque esta visión resulta más propi:1 del mundo de los '70, que 
del de fines eJe siglo. el marginamieOlo de la etnografía de los medios académicos argentinos 
presentll ~lglln:Ls similitudes, qui/ás no intencionales, con la prédica revisionista, Ambas acusan a 
los 'd:lsicos' de encubrir realidades de dominación. y de pretender una neutralidlld yequidist:mcia 
narr;lti"a, con la ilusión legitimadora dcl 'yo estuve alli. 

Interes:LOtes ~hcmati"as a la pcT'lpcctiva textual iSla se exponen el! Recaplurillg A/lJhropology 
(Fax el.O/. 1991). Allí. los autorcs discuten accrca dc la incidencia del contexto mundial- colonial 
(fmuil1Cl1). el medio ac~démi(:() actual (Rahinow) y de una generación :LOlerior (Limón) en la 
configuT3cicln de la producción antropológica hoy, 

El! UlZIl(l/ljral Emolions (1988) K¡llherine Lutl rcaliLa una "erdildera etnografía rcnexiva en esta 
linea. dandu l'Ul'nt,1 de cámo el ¡)I,!nmmente COntraSle entre el sentido de las cmocioncs en Nuevn 
Guinea y en los EE.UU. (su pilí~ de origen) se toma en 1<1 ruente principal de conocimiento. Algo 
similar lleva a cabo Pilul Friedrich en Thc Pr¡fICC.\' ofNl¡ranJa (1986) donde eXilmina el proceso 
por el cual lle¡;11 a conocer la e~truClllra de poder caudillesca de un pueblo mexic:mo a través de 
las instn:lcia~ de su tr3bajO de c:lmpo. 
Lm matices con quc G.Marcu< y D.Cu~hrnan incluyen a amb:ls en el bloque de las etoografí:ls 
rC:llislas, no las hace menos clásicas (1982). 

Para un análisis de la traycclori:1 anlropnlógiCIl de Malinowski, a través de sus etnografías, ver cl 
cxcckme estudio de Eunice Durh:U11 (1978). Para datos históricos de la incidencia de Malinowski 
en cI medio académico antro¡xlhígico, vcr Swcking 1983b. 1984, y Kupc.r 1973. y pllra el 
nmtexul ¡xllitico e hislórico colnnial en que el ctn(ígraro desarro1l6 su Inoor, \'CT Stocking 1991b. 
Di\'ersos :ISpcctos de la inciderlCI:1 de Mlclinowski en la antropología pueden consuharse en el 
conocido \'olllllll::n.hOlllenaje compilado IXlr Ibymoml Firth: lIombrc y Cultura. en especial el 
artíCulo de P.Kilbcrry acerca de sus apones al trabajo de c~mpo etnográfico. 

Quc el modelo rue recibido como uno de apertum es probable en De cadcnas y de hombre~' de 
Robcrt Linl\Jrt (1979:9): 

" MuéSlrale, Mouloud. 
El hombre de guardapolvo bbnco 1 ... 1 me deja allí y desaparecc. atareado, hacia su jaula 
de vidrio. 
fo, l iro ;11 obrero quc trabaja. miro cltal1er, miro la cadena. N:tclie me diCe nada". 

y es c,'idenle eo" Máquina e a Revo/la de Alba Zaluar (1985:9): 

"lma¡;ine.i<C e~taci()n:lndo ~eu cmTO particular nil nw de um bairro de pobres cujo nome 
pernwnccia nas rn~nchetes do~ jom3is como um dos focns da \'iolencia Ilrb:lf1a, um antro 
de marginai~ e de bandidos. Vocé nao conhece nin¡;u.!m que Ihe poss a indicar os 
caminhos e prestar.lhe as inrormncoes de que necessita p:lra mover·se sem riscos 
t!esncl·ess;irios" . 

, A dirercociól ele la historia hipotélic:1 de los evolucioniSlas y difusiunistas, que d~ban por scnt~da 
13 perlcnenda 3 un horiLonte o cido culturJI. o a un estadio de la cvolución según la posesión de 
cierto' bienes culturales. 

lO La organi/aci(ín textual de Lo.f !\rgOfU1ulas está lejos de replic:lr la partición en aspectos 
cullllTótlcs <Iue proponen Marcu$ y Cushman (1982) acerca del género realist~: goograría, econo· 
mí:I, IXllílica. sociedad. religión, en capítulos se¡l~rados. 

60 



11 La Primera Guerra Mundial se preanunciaba como otra guerr~ breve y contundente, como l~s 
o¡;urridas hasta entonces. La m:ís cercana, la Franco- Prusiana, 1870-1, había cobrado 150,000 
rr:m¡;cscs y 45,000 pnlsianos. Para octubre· noviembre del 14 la paridad de fuerlas entre austro­
húngaros-búlg:lros-tur¡;os-a1cmanes, y brit:ínieus-rrancese$ (a los que se ali11rían luego griegos, 
italianos. rumanos y estadounidenses) comcm.aba a pres:lgiar 1:1 prolongación. Recién en enero de 
1919 se finnó la pa/. 

11 Bellamy Iwbía logrado, tras ~ucesivos intentos, que los nativos plantaran 120.000 cocoteros 
im¡xmiendo duras penas a quienes se resistit.'Tan a ha<.:erlo. En Kiriwina había ya una dr¡;el, un 
hospital. doce residentes bhm¡;os y una OamanlC industria perlífera cn 1:1 laguna (Slocldng 199Ib). 

1) De que LOdo esto preocupaba a Malinowski hHy divt'rsos indi"ios. Tras r(.'{lactar .~us primeras 
ctnogr:lfias. este all/or se dirigió a Sudáfrica e inició uml prédica antirracista (no ami_colonialista) 
en los mi~m()s ámbitos donde sus alumnos rcalilahan ~us investigaciones. Tiempo después dirigió 
eltrabajn de doctorado de Nyomo Keny:tt1a (dirigente del movimiento de libcraci(in Mau Mau y 
primer presidente de la República de Kenya), y prologó su puhlkación. Después del ·30, su 
confi~n/.a en la ciencia se desvanece, y el pcsillli~mo prevale~e sobre la ra/.<Ín y el progreso. Duda 
del mundo que la ciencia ha eonlribuídn a cr.::ar. y visuali/~ ¡¡ la me¡;,mi/.a¡;ilÍn como una amcnaz:1 
a los valores cspiritu:.1cs y artísti<.:os (1930). A nh.:diadns d..:! ·30 (momento en que se publica 
Jardine.,· de Coral y ~u :.p.:ndi¡;e ··Cnnrcsinnes de: ignorarlC"ia y de fracaso··), el aUlOT se reriere 11 la 
ullTil-eficiente cultura moderna C011l0 ,1 un Fran].;eqcin irlC"<>lllrolable. Es necesario, sostiene, 
su<;pender () rrenar ese tipo de: progreso, en vel de J'll"tar~e de los heneficios de una civilización 
inJllllllana. "Dclx:nws pensar Climo evitar la difusj,in de nuestras enfermedades cuhurHles a 
pueblos aún no afxwdos por ellas" (Malin()w~ki 1934, en Stm:king J99Ib:61). 

" Es!e punto hi! ~id() por dermis cuestionado en las numerosas rc-visitas de que hnn sido objelo los 
Nuer (Reidc1man, Gough. J/owell) (Stnckin¡; 19S4:75) y en el detallado :málisis de Los Nuer que 
prese!lla David Ja~<)bson en Rcading Elhnograph) (19YI::!7-47). 

1) Ver tamhién E\"ans-Pritchard 1957. 

11 Jacobson so,tiene, alinad:m1Cn1C creo, que la mayor parte del material etnográfico proviene no De 
b observa<.:ión parti"ip:l11te, sino de la elllmd:Khin de norlllas ) v,¡jores. y de eventos que él 
mismo no ha atestiguado (1991:35). En el :1Il:íli,is emprendido aquí, sin emhargo, he aspirado a 
poner de manifiesto la concqK:i6n quc pro.:se!ll:1 d autor do.: ~II objeto tk estudio y su representa­
~i¡)n :lenca del pro<.:esn de ,·ul1ncimiento. en ~u~ pf(lpi(l~ ténJ\inos. 

n No todas las etn(lgr:lfí~s est:ín prologadas de este modo. P.c., Cus/om ami Conflíc/ in Africa de 
M.Gluckman (1':15(,); Poli/ira! uadership (JJ1I{)flK Swat Palhall!i de F.Rarth (1959); Sislemas 
l'oiítiro.,· de la 1111a nirmallÍ(J ti..: E.Lcach (19ti·!/l97ó); Primilive PolyllCsian (;conol/ly de R.Firth 
(19(,5), ¡;arxen de tod¡1 melKi<in a la~ eirCllm!anci;l" (kltrab:ljo empírico. 

11 Ello es d:jro en los títulos de las obras fund:mte.< de esta corriente: desde el seminal '·Sobre la 
esnitlll:l de la etnografía'· COn the Writing uf Ethuo¡;raphy··) de V.Crapan/.ano (1977) IH~~ta el 
r:scribinuio 1(/ cullura lll'ritin~ Cullurc) (C1ifford y Man:us 19X6); ··Sobre la autoridad etnográfica·', 
de J. Clifford (1991): o Comprendiendo lo.,· lexlU'· eIIlOJ.lrl¡J¡ro~· (Ullder.l"tafJ(fill~ Elhrwgraphic 
"lexIS) de 1'. Atkin,nn (1992), en!re muchos otros. 

lO Dwyer (1982) señala q\le la interac<.:üín debe ser transeripta literalmente en la etnografía, para no 
dbtorsionar al ·Otro· a tr:l\"é~ de las eomlxlsiciones rcah/adas por el Yo. Por eso recurre a la 
presentación ¡ex!ual de. sus di,í!ogos con el Fakir marroquí. mientras evita incluir fragmentos que 
.,u infurmante i,:ollsitkra Í!K·o!ll'enientes. 

10 R:!birmw (1977) i,:onrigura su realidad de campo en un mundo auto¡;ontcniuo y totali/.ador. 
~neamado en divcrsos pcrsonaJes que, <1 lo largo dc11ihro. reproducen el trayecto de la menor a la 
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mayor proximidad del investigador a la cultura local. Ese trayecto tiene por finalidad duplicar el 
hipotético camino que el investigador recorre desdc la periferia al corazón de la cultura. 

l' Graham Watson (1981) dice que el riesgo de estos trabajos donde la auto-conciencia del 
invcstigador es tan evidentc, reside en 'poner tanto de todo' que el lector pierde el sentido del 
texto. Si uno Ice para enterarse de lo que sucede en el mundo, y se encuentra con los vaivenes 
'reflexivos' del aUlor, y con que 'lo que sucede en el mundo' está mediado por 'lo que le sucede_1 
aUlor'. e~ muy probable que el lcelor no considere a eSIO antropología. y ni siquiera avance en su 
lectura (35-6), 
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